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POR LA IDEA
¿HAY EJÉRCITO?

Indudablemente, porque hay Patria, y el ejér
cito no es su brazo, como generalmente se dice, 
aino su espíritu, bu aliento, su vida.

Hay ejército, porque la Patria, en casos extre
mos, en aquellos que comprometen la dignidad 
nacional, como un solo hombre sabe levantarse 
para defenderla, siguiendo las tradiciones glo
riosas de su historia.

Pero no es esta la cuestión. La cuestión es 
oir».

La Patria, el conjunto de todas las clases so 
dales, deide el modesto jornalero hasta el hom
bre enriquecido, desde el empleado cesante has 
ta el ministro de eso que llaman la corona, des
de el cura de aldea hasta el obispo, desde <1 
obrero que asiste al taller hasta ol indus! rial 
opulento, todos los que constituyen la nación, 
con una política buena ó mala y un pabellón 
que representa las glorias, los desastres y las 
tradiciones del pueblo, hacen sacrificios inmen 
sos, tal vez superiores á sus fuerzas, para soste
ner en pie de guerra un núcleo de hombres bien 
preparados para acudir, en un momento crítico, 
á la defensa de Iqs intereses comunes.

Y he aquí planteada la cuestión que nos pro
ponemos examinar, y que examinaremos con 
profundísima pena, porque nos vemos obligados 
& sentar, como principio para nosotros indiscu
tible, éste:

España no podrá hoy disponer de 31.300 hom
bres para embarcarlos con rumbo á Afric.a, lo 
que equivale á decir, aunque parezca extraño, 
que nuestro país está hoy peor organizado mi
litarmente que hace treinta y cinco años, cuan
do el general 0‘Donnell, poruña cuestión harto 
pequeña, declaró la guerra al infiel marroquí.

Y no hay que dudarlo, porque 30.003 hom
bres no se mueven en el año do 1893 con la mis
ma facilidad que en 1839, aun en el supuesto de 
que fuera pqsible embarcarlos, dejando en la Pe 
nÍQSula las guarniciones indispensables.

Un ejército, siquiera esté reducido á la cifra 
do 80.000 hombros, no puede moverse hoy para 
hacer la guerra en país extraño, sin llevar por 

..delante todos los recursos desconocidos eu 1869, 
y que hoy son indispensables, á no ser que, 
prescindiendo del decoro nacional, se pase por 
todo y se ponga en berlina la representación 
más viva de la Patria, desde que la paz se 
turba.

¿Y cuáles son los elementos á que nos rofo- 
rimoB?

Naturalmente, aquellos que determinan los 
progresos realizados desde entonces acá en va
rios puntos interesantes; dirección fácil de las 
tropas hacia el enamigo con cuantos recursos 
sean necesarios para asegurar su rápida y segu
ra comunicación con la base de operaciones, y 
81 municionamiento de las fuerzas de infante 
vía y artillería, que hoy por hoy constituye un 
problema no bien resuelto en ninguna parte y 
de solución más difícil cuando la guerra se hace 
en territorio hostil y á grandes distancias de 
sus bases de operaciones.

Desgraciadamente, sobre estos puntos no hay 
que hacerse ilu.siones,y eso que prescindimos de 
lo mucho que se complicaría el problema si se 
tratara de una campaña de invierno, aunque 
fuera en Africa.

Todo esto necesitaría más explicaciones, bien 
lo BRberaos; poro también es cierto que difícil
mente se podría rebatir cuanto hemos dicho, ge
neralizando la cuestión suscitada por la actitud 
de las hordas del Riff.

Si fuera necesario, entraríamos en esta dis
cusión, en la seguridad de que, á pesar de nues
tros escasos conocimientos en la materia, resul
taría como conclusión final, la siguiente:

Los Gobiernos restauradores han hablado 
mucho de la reorganización del ejército, y sólo 
han conseguido desorganizarlo.

Bien es verdad que el ejército no podía ser 
una excepción. Si lo fuera no se realizaría aque- 
1.0 de que para apreciar el estado do un país 
basta conocer el de su fuerza armada, y vice
versa.

de nuestra política y de nuestra civilización, y 
hoy mismo os una esperanza, que tal Voz llegá 
ramos á realizar si en la rueda del destino no 
vinieran á interponerse intereses internaciona
les difíciles de conciliar. El derecho de conquis
ta tiene sus límites en el derecho de gentes; el 
reparto es una violación del derecho natural. 
Reproducir lofl fastos de Polonia sería una de
capitación, indigna do pueblos civilizados, y 
entre estos respetos y el deseo de que desapa
rezca del atlas una yiucheduinbre que viene & 
ser el oprobio de la humanidad, se va prolon
gando el staiu guo de las tendencias que cons
tituyen una aspiración nacional, con grave 
riesgo de nuestra honra y dolorosos sucesos 
como los ocurridos, derramándose casi á man
salva la sangre de nuestros hijos.

De nada valen, dejando á un lado el heroís
mo, los sacrificios personales. La sangre que 
allí se ha vertido en esas brusca?, acometidas es 
completamente estéril.

¿Qué se hace en el momento actual? ¿Vamos 
á declarar otra guerra como la del 60? La opi-

navajazoá un súblito inglés, nato ral de Gibr.al- 
tar. Lo retíoje la iogaciórt. Id euna á su hospi 
tal, muere, y el ministro de Inglaterra entabla 
la reclamación, pidiendo mil libras esterlinat 
do indemnización. Al mes escaso, la Ktnilia del 
muerto percibía los cinco mil duros pedidos al 
sultán.”

No s© sabe hasta la fecha, que ningún minis
tro de Estado inglés se llame Moret.

Ni sea fusionista.

SOBRE EL MISMO TEMA

nión se ha mostrado unánime respecto á 
punto. No estamos para aventuras.

¿Se va á desistir de construir la línea de
fensa que por los 
sida?

Esto equivaldría 
ante las amenazas

este

de-
tratados nos está recono-

á declararnos impotentes 
de los enemigos, y á este

El Tiempo, curándose en salud.
Así explica por qué no manda un correspon

sal á Melilla:
«La presencia en la plaza de la distinguida 

persona que nos honra representando á El Tíem 
po, hace innecesaria la salida para allí de un 
compañero nuestro que, en caso contrario, ha
bría ido para informarnos de cuanto ocurra.

Tratándose, además, como se trata, de perso 
na que reside hace años en Melilla, que conoce 
todo el país que la rodea, sus informes han de 
ser mucho más verídicos é importantes que los 
de cualquiera que por vez primera fuera allí á 
transmitir impresiones recién adquiridas, y 
probablemente poco fundadas.»

Como indirecta á El /mparcial, El Liberal 
y el Heraldo, no está mal.

Pero cuide ol colega de que no le trasladen su 
corresponsal, como parece que acaba de ocurrir 
con el de uno do los citados periódicos.

Aunque firmaba con pseudónimo.

guerra ha consagrado los últimos años de su 
vida, y lo cierto es que tiene derecho á la paz 
quien ha luchado lauto.

Para concluir;
Blanco es en lo militar, lo qué Cainacho en lo 

civil; Una excelente persona.
Su único defecto consisto en la indiferencia 

con que ha visto los m.ales que la restauración 
ha causado en nuestra Patria. Con autoridad y 
prestigio suficientes, pudo poner remotio, y no 
lo ha puesto.

Y /a es^A visto; conlo no hay generales que 
recojan la herencia del invicto Prim, todos su
frimos las consecuencias orque todos pueden 
llamarse de tú.

La lealtad es una gran cosa; pero la Patria es 
anterior y superior á las personas, aunque éstas 
se crean à grande altura.

Eh EAiVTÆSMA.

Ecos Políticos

extremo aún no hemos llegado, gracias á la 
Providencia y à ñuostro tradicional valor.

Pero, ¿vamos ú ser tan imprudentes y teme
rarios, que, -sin tenor loa suScientes elementos 
para combatir, con tan exiguas fuerzas como 
las que allí hay al presente, se empiecen de nue
vo los trabajos, para que en otro avance conclu
yan con la preciosa vida de aquel puñado do hó 
roas en inútil sacrificio?

Al Gobierno toca resolver pronto, pero con 
poder y energía, la conducta que se ha de se 
guir, no exponiendo neciamente nuestro pabe
llón à nuevos ultrajes, y recabando la repara
ción rápida queen justicia nos corresponda y 
que el sentimiontd nacional reclama.

LOW

IIMIB HU»
EL a£NES« L BhÁNCO

«^JERETAZOS

La política continúa pendiente de la enferme
dad del Sr. Sagasta, y el Gobierno y los fusio- 
nistas continúan esperando á que se reponga el 
presidente del Consejo de ministros para atre
verse á resolver las graves cuestiones que desde 
hace tres meses están sobre el tapete.

Como la calma que reina es absoluta, aparte 
de las referentes á Melilla, no hay noticia algu
na de interés.

Para el sábado anuncian los ministros que se 
reanudará la animación política, pues croen que 
podrán celebrar Consejo con el Sr. Sagasta. Mu
cho celebraremos que así suceda, pero tememos 
que para el citado día no esté aún el jefe del Go
bierno en disposición de ocuparse de los asuntos 
públicos, y que continúe el paréntesis de espera 
por que cruzamos.

Nuestro distinguido amigo el Sr. Llano Per- 
.si se encuentra gravemente enfermo en la ca
pital de Guipúzcoa.

Mucho celebraremos su pronto y total resta
blecimiento.

* *
El señor marqués de la Vega de Armijo lle

gará á Madrid mañana á las once de la noche.

Ha fallecido el general Alameda, vocal de lo 
Junta consultiva de Guerra.

En la semana próxima llegará á Madrid el 
Sr. Ijfión y Castillo.

La combinación de gobernadores que ya tiene 
ultimada el Sr. D. Venancio González, alcanza
rá á las provincias de Coruña, Santander, Gui- 
púzcoay León. .

Él Ula, feproducim.ig un fragmento do su ar
tículo de «pm rodeja exactamente la opi
nión pública en ca^os momentos;

<Atentos siempre á nuestro delwr^y a nuesirc/ 
deseo de reflejar con ú/'a imparcialidad las pal
pitaciones do la opinión, no hornos^ de ocultar 
quS los acuerdos del Consejó do ministros do 
anoc'ie, en 10 relativo á los sucesos de Melii la, 
han sido recibidos friameute.

Y no es que la opinión sensata reclamo que 
España se meta en aventuras, ocupando, siquie
ra fuese temporalmente, una parto del territorio 
de Marr iecos; pero entre esto y dejar impune el 
atontado de las kábilas. Ja muerte de honrados 
y pundonorosos soldados y la profanación de 
sus cadáveres, de que hablan los telegramas re
cibidos por El /mparcial, que han llenado do 
indignació.i á todo el mundo, hay un término 
medio, que consiste en castigar inmediatamen
te á los ciilpab'es, sin perjuicio de pedir luégo, 
por los medios diplomáticos, cuanto proceda.

El público se ha fijado en el contraste que 
forman las notas de energía dadas particular
mente por todos los ministros civiles, y los tem
peramentos menos vehementes de los ministros 
militares, qué parecían los más llamados, por la 
representación que ostentan, á dar la norma en 
esta cuestión. . ,

Nadie se explica, por ójcmplo, que pudiéndose 
disponer de buques de guefíá, Qfi® 
impusieran respeto á nuestros enemigos 
ran proteger, en caso necesario, ft las tropas 
españolas, se haya preferido enviar un barco 
tan insignificante como el cañonero CuercOf^"- 
quiera vaya mandado por un hijo del ministró 
de Marina, pues, segut2,fiaente, á 
les intimidará que el comanu^fi^®. f ® ^^am® Pas
quín ó tenga otro nombre cualqui&T.®" .

Cuanto al envío de tropas, ha parociuí^ 
bién exiguo el acordado hasta ahora, porq»-® 
claro está que si con las que allí había fué pre
ciso abandonar el fuerte en construcción, á pe
sar de la bravura de nuestros soldados, iizsitan- 
dose á cubrir por el momento las'bajas ocurriouS, 
no so podrán reanudar las obras en algún tiem
po, que es lo más necesario para nuestro pres
tigio.

Esto aparte de que los moros, que so hallan, 
según noticias de hoy, en número muy consi
derable en los alrededores de la plaza, podrían 
intentar alguna sorpresa, que no habría medio 
de evitar, dada la distancia, enviando tardíos re
fuerzos. Y no cabe decir que impido el enviar 
más tropa la falta de alojamiento, pues como 
decía un militar esta tarde, si no sirven para 
estos casos las tiendas do campaña ó los buques, 
será que los guardarán para mejor ocasión, oo - 
mo el cosechero del cuetto.

Respecto á las reclamaciones diplomáticas, ya 
conocemos su eficacia por las indemnizaciones de 
Saida y de los españoles secuestrados en el pai
lebot /cod, que aúu están sin satisfacer. Pero 
supongamos que en este caso concreto fuera más 
afortunada nuestra diplomacia; pues resultará 
3ue se hacen unas cuantas salvas á nuestra bañ

era, y se haría creer á los moros, como en otras

Dice La Unión CaióUca'.
wEl Ideal se ha enterado de que nadie mendi

ga el Poder eon el afán que nosotros.
En efecto; quizás es nuestro periódico el que 

se ocupa menos en política de cuantos se publi
can en Madrid.”

Distingamos, colega.
Una cosa es ocuparlo en poliíica y otra men

digar el Poder.
Que es lo que hemos asegurado que hace La 

Unión Católica.
Ya sabemos, por lo demás, que la ocupación 

principal del sacristanosco periódico no es la 
política.

Sino ol manejo del incensario en honor de las 
honradas masas.

Y continúa de esta manera el órgano pida- 
lino:

«Y una vez y otra vez hemos dicho y repeti
do que lo que importa en los momentos actua
les es robustecer la acción del poder público en 
frente de revolucionarios y dinamiteros.

Ayer mismo ofrecimos al Gobierno nuestro 
modestísimo concurso con motivo de los sucesos 
de Melilla.>

Gracias, señor elefante.

Las noticias que llegan, aunque tardías y es
casas, del campo de Melilla, acusan ciertos ras
gos de fiereza y crueldad en nuestros enemigos, 
que, si bien no nos sorprenden, porque es ya 
característico en ellos, aumentan la indignación 
y el coraje.

Ensañarse en los cadáveres es una verdadera 
profanación.

Por estos excesos, que son más propios de 
hienas que de hombros, es por lo que el odio de 
^87.08 se hace inextinguible, y por lo que la opi- 
aióu y el sentimiento de este pueblo piden 
prontitud y energía en el Gobierno para irapo 
fier severa corrección à quienes apenas si mere
cen el trato de gentes.

No nos arrepentimos de hacer responsables en 
parte á nuestros indolentes Gobiernos de 

•atoa conüictoB, por más qup no sea este el mo 
®ento más á propósito para dirigir cargos, 

ero ya que jq reparar agravios se trata y de 
Pi'evenirnos para futuras contiogencias, bueno 

que el Gobierno escuche y atienda los conse
jos de todos.

ifiterosados que nosotros en el por- 
nir e Marruecos. Fué algún día ©1 objetivo

Todavía nos honra La Unión Católica con un 
recorte más:

«De El Idbal:
<Para nuestros Gobiernos no hay más que un 

Mobjetivo: sostenerse en el Poder y desplegar to
ldas las energías contra los republicanos.”

En efecto, una de las causas porque no nos sa
tisface el actual Gobierno, es porque no desplie
ga todas sus energías contra los revoluciona
rios.

Qae con las kábilas del Rin constituyeij el 
mayor enemigo.»

Está visto que al colega le perturba las facul
tades mentales el ayuno de oposición.

Y confundo las cuestiones de un modo lasti
moso.

Los revolucionarios constituimos el verdade 
ro enemigo del Gobierno y de La Unión Cató
lica’, esto es verdad.

Como es verdad también que La Unión Ca
tólica y el Gobierno constituyen el verdadero 
enemigo del país.

Mucho más temible, por cierto, que las hordas 
del Riff y que las honradas masas.

Aunque mucho más cobarde.

Ha sido el general Blanco uno de los que con ma
yor constancia han prestado su apoyo á la di
nastía restaurada por Martínez Campos, y como 
éste es su delito, bueno será que lo purgue, co
locando su nombre respetable entre los Becerra, 
los Pavía, los Moret, los Sagasta y tantos otros 
solemnísimos payasos del gran Circo borbónico.

Y he aquí mi pena y mi trabajo.
El gran poeta inglés meditaba frente á frente 

de una calavera, y cuando su imaginación po
derosa la revestía con la carne devorada por la 
tierra, y la iluminaba con la luz de la inteligen
cia, allí por siempre estinta, creía ver en aquel 
despojo de la muerte, ya carcomido por el tiem
po, un gran artista, un gran guerrero, un hom
bre excepcional, en lo que acaso fué solamente 
un... adocenado, un cualquiera.

Y he aquí lo que, á semejanza del gran poeta 
me ocurre en presencia del general Blanco, con 
la única diferencia de que yo hago misob 
servaciones sobre el hombre vivo.

El general Blanco ha servido á la reacción 
borbónica, contribuyendo así al sostenimiento 
de una situación desastrosa para esta pobre Pa
tria, y por su temperamento, por sus costum
bres y por sus ideas nació republicano.

No de otro modo se concibe que haya sido 
durante muchos años el capitán general obliga
do del distrito de Cataluña.

Su carácter bondadoso, sus costumbres sen
cillas y su trato agradable, eran las condicio
nes que en él sobresalían, hasta el punto de 
eclipsar casi por completo los atributos del 
mando. Así consiguió durante mucho tiempo 
dominar dificultades que otros no hubieran 
vencido sin gran esfuerzo, tal vez sin derrama-

Leemos:
«No es cierta la noticia, que se nos dió ayer 

en un centro oficial, de que había hecho dimi
sión do la plenipotencia de España en San Pe- 
tersburgo el señor conde de Villagonzalo, fun
dándola en el mal estado de su salud.

El señor conde, nuestro distinguido amigo, 
gózala completa, afortunadamente, y según 
nuestros informes, no ha pensado en dejar aquel 
alto puesto, que desempeña á satisfacción del 
Gobierno de S. M.>

Creemos á La Epoca.
¡Cualquier conservador dimite un destino de 

IG.OvO duros’.

La unión de fabricantes de tabacos de Cuba 
ha dirigido una exposición al ministro de Ultra
mar pidiendo quo se mejoren las condiciones 
del tratado con los Estados Unido.?, en lo relati 
vo á la explotación do aquel producto, y de no 
poderlas mejorar, que se denuncie dicho con
venio.

Una comisión de agentes de negocios entregó 
ayer una exposición al ministro de Hacienda pi
diendo que se matriculen los que no lo estén 
para el ejercicio de dicha industria, ó de lo con
trario no so les permita ejercer.

La reclamación la estimó justa el ministro.

Dice La Correspondencia:
«Parece que está en el ánimo dol Gobierno 

ascender al general Margallo á general do divi 
sión.

El ministro do la Guerra ha telegrafiado á di
cho general, pidiéndolo una propuesta de re
compensas para los oficiales y soldados que se 
hayan distinguido en los sucesos de Melilla.

miento de sangro.
Los Pallás no hubieran salido á luz en Barce

lona mandando Blanco, porque era el amigo de 
todos, el que se confiaba á todos cruzando las 
calles de la gran ciudad, así de día como de no
che, sin acompañamiento alguno. Sabía que la 
mejor de las vígilanci.as es el c..riño del pueblo.

Hacerse querer y respetar, como dicen las Or 
den.auzas militare?, ha sido siempre la norma 
de BU conducta, como en los tiempos de la gue
rra civil, cuando mandaba en el ejéfcito del 
Norte la división de vanguardia, compuesta de 
húsares y cazadores.

La restauración, después de concluida la gue
rra, le hizo marqués de Peña Plata, sin duda 
para que ésta lo acompañara de algún modo, 
pero no le gusta que le llamen marqués. Su tí
tulo favorito es el de general, porque se le tie
ne bien ganado.

Su ida à Filipinas es un misterio para mí. Re-

El iTeruWo sigue con eí £7Zzna «n África, y 
para demostrar la diferencia de las políticas es
pañola ó inglesa, reSere dos anécdotas.

He aquí la segunda:
<Un moro dió, hace algunos _meses, tremendo

MELILLA

i ocasiones, que era un castigo impuesto por el 
I sultán al pabellón español, y por contera ven- 
I drá una embajada, que pagaremos nosotros, á 
traer unas cuantas baratijas.

Una satisfacción en el terreno diplomático 
podría lisonjearnos, si la hiciera una nación 
culta; pero tratándose do bárbaros y salvajes, 
sólo puede ser eficaz un castigo ejemplar que 
les haga comprender lo que valen las vidas de 
dieciocho soldados españoles.”

Oít'ne e>pi»tinneft
Nuestro querido'colega El Liberal publica 

en su número de hoy la opinión de algunos per
sonajes políticos acerca de los sucesos de Me
lilla.

Por creerlo de gran interés en estos momen
tos, reproducimos la opinión de dichos persona
jes, tomándola del importante diario do la ma
ñana:

fiaftnet'ót»
«Debemos defender nuestro derecho y soste

nerlo por medio de la fuerza, sin contemplacio
nes lio ningún género.

No creo que haya sobre eso diferencia alguna 
de opinión entre los españoles. A mi juicio, la 
unanimidad es perfecta. Si acaso, será el Go
bierno la única excepción que sustente criterio 
distinto.»

ha opinión ea Eepaiia
En todas partes ha producido la misma im

presión el atentado de los moros contra la plaza 
de Melilla. La protesta es unánime.

La prensa, el comercio, la banca, los hombres 
eminentes de todos los partidos, la opinión ge
neral desde las grandes capitales hasta la últi
ma aldea, España entera,exige una acción enér
gica y decisiva en Africa, á fin de castigar de 
una vez, para siempre, las arrogancias de los 
moros.

Guárdense para más tardo las notas diplomá
ticas. Por el momento lo que urge es vengar á 
nuestros soldados muertos delante de los muros 
de Melilla. Castigar el ultraje hecho á nuestra 
bandera. Hacer un terrible escarmiento en los 
riffeños, reduciéndolos á la más absoluta impo
tencia, de tal modo, que no puedan ni aun soñar 
en nuevas agresiones.

No aconsejamos conquistas. No debe ser esa 
la misión de nuestro ejercito ahora, al penetrar 
en el territorio africano, sino vengar las ofen
sas recibidas, y una vpz logrado cumplidamen
te este sagrado deber, una vez satisfecho el ho
nor de España, entonces tocará el turno á la di
plomacia.

No sabemos cuál será el pensamiento del Go
bierno en este asunto, pero tenemos derecho á 
creer que no se ajusta à lo que exige la opinión 
del país. Y nos autorizan á abrigar e.sta creencia 
las medidas adoptadas por el Gobierno, impro
pias de la gravedad de las circunstancias.

Resultará, pues, que al Gobierno es al único 
que no ha indignado el insulto inferido á Espa 
ña. Que está tan poco arraigado en él el amor á 
la Patria que no siento las ofensas que se le 
hacen.

Si el Gobierno carece de energía y de inicia

fíemnffCf
Para salvar el honor de España os indispen

sable hacer un sacrificio de una vez y para 
siempre.»

La ofensa que hemos recibido exige una re
paración inmediata; el escarmiento se impone.

Un escarmiento que lave por completo la 
afrenta.

O renunciamos á Melilla y dejamos abando
nada la plaza, demostrando que somos impo
tentes para conservar nuestras posesiones en 
Africa, ó es absolutamente preciso enviar allí 
veinte mil hombres que impongan á las kábilas 
una obediencia tan completa como tenemos de
recho á exigir do ellas.

Si hay que arrasar sus campos, destruir sus 
moradas y batirlas hasta dejarlas en la impo
tencia, todo debe hacerse sin contemplaciones, 
y, sobre todo, sin perder tiempo.

Nada de conquista; pero salvar á todo trance 
nuestro honor. Eso deben hacer los Gobiernos 
que se respetan y que quieren que sea respetado 
su país.

Eso exigen de consuno nuestra historia y el 
decoro nacional.

Al Gobierno toca no dejarnos en ridículo á los 
ojos del mundo civilizado.

husó muchas veces el mando de aquel archipié- tiva para resolver conñictos como el presente, 
lago por la misma razón que el general Casta- inspírese en la conducta que en casos análogos 
ños dió á Fernando VII cuando le propuso irá seguido Francia, Inglaterra y Alemania,
Cuba, y por último, aunque aquella razón ha
brá adquirido más fuerza con los años, apareció 
el uombramieuto en la Gaceta, con gran dis
gusto de los catalanes.

Allí está, sin que hasta la ^echa haya produ
cido su mando el más leve conflicto.

Como si lo viera, sabrá contemporizar con los 
frailes, sin permitirles que se extralimiten, y 
atenderá con el mismo interés á los insulares

vengando primero los ultrajes recibidos y acu 
diendo después á la vía diplomática.

Ante los sucesos do Melilla no hay ni puede 
haber sino una opinión, que ya ha tenido eco 
unánime en la prensa de todos los matices. Es 
fuerza castigar el atentado de una manera ejem
plar, y castigarlo por nuestra mano con nues
tros cañones, sin perjuicio do exigir por la vía 
diplomática al sultán Jas indemnizaciones que 
nos deben por haber faltado á la obligación que 
su soberanía le impone y los tratados nos ga
rantizan, de contener y reprimir las agresiones 
do esas tribus bárbaras del Riff. Es necesario 
emprender sin demora las obras necesarias para 
construir el fuerte de Sidi Guariach, procedien
do con todas las precauciones y seguridades 
que la ciencia militar enseña;'pero llevando 
adelante los trabajos con la mayor rapidez po
sible. En nada debe alterar lo ocurrido nuestra 
política de respeto > aun de apoyo al síatu quo 

1 en Marruecos, consignada en las actas do lacon-

que á los peninsulares.

Nos causa dolor tener que dar con ejos al Go
bierno en asuntos do esta índole. Siempre he
mos creído quo el sentimiento del honor, el 
amor á la Patria debe encontrar el mismo eco en 
todos los corazones; pero el Gobierno fusionis- 
ta, con su apatía y sus debilidades, nos obliga 
á modificar nuestra opinión.

Ophiitin fíe uKl Man
Á. vivir tranquilo parece que este hombre de Por tratarse de un periódico tan serio como

ferencia de Madrid. Todas las naciones de Eu
ropa han castigado por sí severamente atrope
llos análogos, sin variar por tal causa sus mi
ras ni sus propósitos internacionales. No cabe 
confundir con ol imperio esas hordas salvajes, 
en cuya defensa se invocaría en vano un dere
cho de gentes, que ellas ni conocen ni respetan. 
Creo, en suma, que el Gobierno debe obrar con 
energía y con rapidez, procurando ante todo la 
oheacia de sus resoluciones.
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EL IDEAL.—Madrid 3 de Octubre de 1893
/¿a-.upi’o Sgoftfeittí \

Mo be propnesio en ustoj días guardar la re- j 
serve que euiieiido lue nu.to e la ausencia del 
joie de mi partido, Sr. '..'ù iovriS del Co'-UHo.

Pero no puedo ocultar que eu los gravísimos 
sucesos de Mdiila ha procedido el Gobierno con 
imprevisión notoria, incurriendo en gravísima 
responsabilidad, que será forzoso exigirle.

Antes que eso, sin emb trgo, el interes supre
mo do la Patria reclama que se lavo la ofensa 
por cuantos medios tiene un Gobierno á su al 
canco para obtener la debida repmiración.

f?f íif. .Wuniem
La representación de I-is clases mercantiles 

que ostenta el presi lente del Círculo do la Unión 
Alercantil, nos ha inimisado á solicitar el jui
cio que merecen al Sr. Muniesa los sucosos de 
Melilla.

He aquí sus palabras:
«No puede convenir al comercio en general 

que el con icto pendiente por los sucesos tie 
Alelilla se agr>vo bs 't *. cd punto d** «pie sen ‘no 
cesaría la acción inmediata de la fuerza. R->to 
implicaría una perturbación, y el comercio, (jua 
es símbolo de paz, no quiere la guerra.

Pero esto no quprc decir que hi las exigen
cias del amor pati lo y el derecho <le España re 
quieren re.solu'’umes enérgicas en defensa de 
nuestro honor, el com-rcio n t este dispuesto á 
apoyarlas con vivisirao ioie'’ós. S ibre eso no 
puedo haber ni la tu';3 leve sospecha.

Lo que sí hace el cmneriño «le todos modos es 
lamentarse de que la apjtía o indiferencia de 
nuestros Gobiernos hayan sido causa de (pie ata 
ques como el ocurrido en Melilla >0 repitan con 
musitada frecuencia.-,

Kt fie SJffj/itiJn
Con la amabilidad y la galauteria que je dis* 

tinguen, nos recibió ayer tarde en su casa el 
marqués de Urquijo, cuando fuimos A consultar 
su opinión acerca de los sucesos de Múlilb<

—El mundo bursátil -nos dijo no ha souti - 
do, por el momento, los efectos de aquellos 
acontecimientos.

La baja de treinta céntimos que hoy han su
frido en Bolsa nuestros valores no obedece á 
Aquella causa, sino á las uotiejas que u primera 
hora se recibieron en dicho centro de contrata
ción respecto de la enfermednd del Sr. Sag tsta.

La gente bursátil so encuentra en actitud 
expectante. Se ha hablado mucho en la Bolsa 
esta tarde de los probables giros que pueda to
mar el asunto que hoy reclame; la ateución pú
blica, y de los efectos que- de causar aqué
llos en la marcha de l-^g negocios. Pero, hasta 
ahora, repito que Aovamos à la expectativa.,.

Según IJ5 acordado en el Consejo de ministros, 
&®jeral LópHZ Domínguez. <tispn«o oyer que 

PJdtén preparados para hiarchar á Melilia o.tuO 
hombres del ejercito de Andalucía.

Estas fuerzas irán marchando, según las pida 
el general Margallo.

ÍBt cn»ion€»*t>
Este buque ha sido puesto por el ministro de 

Marina á disposición del gobernador militar de 
Melilla.

El cañonero Cuervo fué construido en el arse
nal civil de Barcelona*, con nrn gloel proyecto 
del ingeniero D. Alejandro Voi..;dmuth, y bota
do al agua el 14 de Diciembre do *H'.n.

Tiene 26,Bu m tres de edor.i, ;>,• 2 de mangáy 
1,85 de calado, y desulnz 1 71 toneladas.

Lleva una máquina de triple expansión, que 
desarrolla una fuerza de -5 caballos á tiro na
tural, y 277 al íorzado, con un radio de acción 
de 800 millas, suponiendo de 10 la marcha por 
hora.

El casco es de acero, on planchas de 6 mi'íme 
tros de espesor, y está dividido en cinco com 
partimentos estancos.

El aparejo es de pailebot.
En las pruebas oéciales de marcha dió, á tiro 

forzado, un promedio do .3,72 millas, y al na
tural de 11,30.

Su armamento consiste en dos amotrallado 
ras.

La dotación consta de un teniente de navio, 
comandu.nte, que lo es **n P, actual! lad ti sefí-.r 
Pasquín, hijo del miuiscro de M riuaj un tercer 
contramaestre, un carpintero, dos maquiuist.-is, 
cuatro fogoneros, un condestable, un artillero 
de mar y 14 marineros.

f^ontt*abeg9ttJ«» ríe nt^tnnfi
El contrabando de armas que desde hace mu

cho tiempo ha venido h-icicn lose eaire algunos 
puertos de la Península y Africa ha dado por 
resultado el que los riffeños estén armados en 
la actualidad con excelentes fusiles Remington.

feo dice que ahora esperan grandes remesas de 
armas de la Argelia y Gibraltar, y quo una casa 
belga hi propuesto á la^ kábilas la adquisición 
dQ íukiles.

pu j3 hemos do volvor al stata gao, más vale es
tarse quietos.

El ge leral se ha ofrecido al mini.ítro.
»¿-FaMss83B3M nwwi* w I1IIKW.-1 ■T"»!—wwgw»! niu jyusawi»

SERTOOJMGRAnCO
(De la Agencia Fabra.)

¡Cu et ftersnil
Nueo t Yot k i. —El Her ddo de Vueoa York 

publica hoy un despacho de Montevideo dicien 
do, co , referencia .á noticias del Brasil, que la 
situación de Rio Janeiro es cada vez más crí
tica.

Añade que los buques rebeldes están en cami
no para Desterro con objeto de establecer allí 
el cuartel general del almirante insurrecto 
Me’lo.

El despacho supone que Ruy Barbora será 
llamado á D ístorro por los .sublevados para con- 
tinrle la presidencia el Gobierno ,‘rovisional.

El mismo telegrama a rma que se ha pro
nunciado el Ebtado de Parana y Santa Cata 
li .u.

Hay que ncqjer sin emb.'ifgó con prevención 
estes noticia?; p.ofq”® muchos do los inforra-r 
rofdrentos al Brasil publicados por El Heraldo 
ds Naen I York no han rosuíiu io exactos.'

Lon ir-es 3. Un despacho d.; Rio Janeiro re 
oibido anoche dice que los comon.luntes de los 
buqivs extranjeros surtos en la bahía de Rio 
Janeiro excepto el alemán handirijido una co- 
municacióu al almirante insurrecto Mello, prc- 
vlniéndolo que limito el bombardeo á los fuertes 
de la ¡’laza.

La comunícncióu agrega que si la escuadra 
Intouto un nuevo bomb.ardeo sobre la población 
civil, entonces los buques extraaíeros romperán 
el fuego contra las fuerzas navales que manda 
dicho Kliíiirante.

L'i actitud del comandante alemán se explica 
por el hecho de que un gran número de emigra
dos alemanes residentes en Rio Grande simpa
tizan cüu la causa de la insurrección.

l^e Sr^
París 5. -El periódico be M tin publica un 

artículo elogiando la habilidad política y el es
pirita liberal de 1.a reina regente do España.

e9 extu?
París 5.—Según uoriciasdé Strasburgo á me

diados de este raes quedará reforzada la guar
nición de aquella plaza.

Noticias particulares de lUHa dicen que se 
advierten preparativos de defensa en las plazas 
italianas próximas á la frontera francesa.

Eli tu rie^getiUita
Buenos Aires .5.—El ge.’eral Roca ha entrado 

de nuevo en Rosario.
Las comunicaciones han quedado completa

mente restablecidas.
Se hacen pesquisas domiciliarias para recojer 

armas y municiones.
Se asegura que so habían llegado á movilizar 

()5.0C0 hombres.
.tl'o hftf/ te^ntado

Berlín 6 —Han surgido tales di ’cuitade.s 
para la celebración de uu tratado de comercio 
entre Alemania y Rusia, que se considera ira 
posible llvgár á un acuerdo.

¿^¿ue
BroseZas -Continúa la huelga parcial en 

la cuen-'a de Mons.
No hay noticia de q’ie se haya turbado el or

den en parte alguna.

Nuera Oleans 4 Una violenta tempestad en 
el golfo de Méjico ha ocasionado 2 c víctimas.

Las pérdidas materiales exceden de un millón 
de dollars.

En la embocadura del Mississipi ha perecido 
una colonia entera de pescadores de ostras, com
puesta de toó personas.

sus abonados .se impone la empresa del Heral
do, han resultado est»iri' -.s por esta vez, en lo 
«¡ue á lag prirneraB noíi.-ms se re -ere.

Nuestros r-olegramas d-: ayer han llegado to- 
d^'S después de cerrada la e-licbon de Madrid.

Llamárnosla atención dal Sr. Monares acerca 
lie estos defecto.s del servicio, que tanto nos per 
judican, y la del Sr. Maspon-s, jí-fo de la Cen
tral, sobre el retraso considerab'e que se obser
va ©n la coraunic icióu do tolegra.mas y su re
parto à domicilio.

Despachos recibidos en Madrid á .’as 6,4 tar
de de ayer, que pudiíuos publicar en la edición 
de anoche, no Legaron à uue.stro poder sino 
cuando el Heraldo se ven-lía por las calles de 
Madrid.

Confiarnos en que estos defectos serán corre
gidos, adoptando cuantas medidas eocacis con
duzcan á ello.

EE l
Un invento útil. Lus corrosnonsalos tele 

gráficos de los periódic' s extranjeros y d:; pro- 
vi;icias, los bolsistas, los banqueros, y'- en ge
neral, cuanto.^ iitilizir el telégr.afo,
defien al jeto d'à c-ratobUida’l del cintro de Ma- 
-li'i t et-. r'-a gtatiiu-l

’Nste señ -r, dej ’ü<lo muy atrás al inventor do 
la pólvora, ha id-:, d') uu slstoiun mediante el 
cu ;!, los tele.gr'.ra.;-.. que autos Ib.'gabau cápid.a- 
raente á su destino, :-e detendrán en lo sucesivo 
menos tiempo. Entregados (¡ue sean enlaven- 
tainillay des.niés d; cn.n u'oba los .para versi 
está bien ncc'-ia la t-.s », S’i irán colocando I)’jo 
carpetas con su copr si-’îidie-itc índico, en ro
lles bien precintados \ con su corníspondiente 
giiíía ó factura, q’io ooin-irenderá cadadespacho.

-Vsí. forrando el expediente, se irán subiendo 
dé media en m-sdia L ra á la sala de aparatos, 
y Va no falta más sino une lo.s ex i mine el cen
sor y que los encargados do trasmitirlos quieran 
enviarlos á >su destino.

Mediante este pvovnchoso invento llegarán los 
despachos á su destino al mismo tiempo que si 
se enviaran por el correo, resultando por consi
guiente el servicio to 1 egrá too mucho más ba
rato.

iVarios corresponsales tolegrá'icos se han acer- 
cí»lo á nuestra redacción á j’ediruos que llame- 
mtis la a’ención del director general de Correos 
y Telégrafos para que, obrando on justicia, pro 
ponga al sràor ministro dé Estado para unacon- 
dqcoracióu á tan ingenioso funcionario, com- 
prum^tiendose desde luego aquéllos á regalar 
las insignias y á obsequiar con un banquete ál 
agraciado; para solemnizar un acto de verdade
ra justicia.

Y ahora nos toca hablar por cuenta propia.
fer. Mouams; Tenemos entendido que V. S. ha 

dedo una orden que, de resultar cierta, compro 
ojetería grandemente su buea nombre.

Parece que se cursan simultáneamente los 
tel gramas de tasa ordinaria y las hojas de abo 
no, cuyo precio es casi la mitad de loa otros, 
porque, según el real decreto que ha sustituido 
dichos abonos, so cursan cuando los aparatos 
están á 0,

Su/oqemosque V. 3. sabrá,8r. Monares, lo 
que ésbso de cerc.

Pues bien: .Si tul resultare, Sr. Monans, los 
corresponsales que.pagan la tosa ordinaria po 
drÍM. y con sobrada'razón, llaraurse á engaño, 
y nuda favorable resultaría contra usted.

Y si dudara V. S. de cuanto dicen los e.-hi- 
mados colegas, cuyas quejas reproducimos, 
abandone de vez en cuando las delicias doCa 
púa ó de Apolo, que para el caso es lo mismo, y 
gire usted de vez en cuando visitas por el cen
tro, sala de aparatos y podrá ver que mientras 
la pizarra de abajo marca Cíneas francas, ser 
vi io corriente, suele haber montones de des
pachos para transmitir.

¡Y esto seguramente no será por orden de us
ted, Sr. Alonares!

Bsmnm

ayer, acompañado de dos agentes de policía, á 
una casa de huéspedes situada e i la calle de 
Jacometrezo, y allí oncaatrarou á la enamora 
da pareja.

La bella se fuécon su papá, y el galán pasó 
al juzgado de guardia.

Dos sujetos, llamados Juan Fernández Garri • 
do y Pascual Ramos, de o raio zapateros, habi
tantes en la callo del Gobernador, núm. 6, se 
han querellado ante el Juzgado de haber sido 
detenidos el día 16 del pasado Septiembre en la 
plaza de las Cortes, p<?r dos .sargentos de orden 
público y un vigilante de la ronda especial, lla
mado El Chalequero, los que les condujeron á 
la Cárcel Modelo en calidad de tomadores, ha
ciéndoles sufrir quince días de corrección.

Los querellantes presentan una certificación 
de buena conducto, expedida á favor de ellos 
por el alcalde del barrio del Gobernador.

Slií^n .mei^rlettCa
Ayer, á las nuevo y me lia de la noche, regre

saban del Puente de To!o lo, donln estuvieron 
merendando en un ventorro, Josa Huertas, Ivla- 
nuol Tejero y la madre do éste, Paula Zurita.

Antes do llegar á .sus casas, en ©i barrio le las 
injurias, promovieion uua reyerta, de la cual 
resultó el Huertas con dos puñaladas en el pe
cho.

Viéndose éste herido, sacó una. pistola y la 
disparó contra su agresor Manuel Tejero, reci
biendo ti proyectil la madre de éste en el ante
brazo izquierdo por interponerse entre los coiu- 
batientea.

Los heridos fueron curados de primera inten
ción en la Casa de socorro del distrito de la La
tina, pasando después eu grave estado al Hos
pital provincial.

El ágre.sor fué detenido en el momento de co 
meter el crimen.

de lu ftlaz» gfm'a el 
O de Octubre de i893.

Oficial general de día: Exemo. Sr. D. Ra
món Echagúe.

Parada: Segundo batallón de Baleares y segun
do de Canarias.

Jefe de parada: Señor comandante de Lusi
tania, D. Andrés Aguirre.

imaginaria; señor comandante de Vad-Ras, 
D. Domingo Sasiani.

Guardia de Palacio: Canarias, sexta sección 
del cuarto montado y 22 caballos de María 
Cristina.

Jefe de día: Señor coronel de primera media 
brigada, D. Enrique Orozco.

Imaginaria: Señor coronel de Canarias, don 
José Palacios.

Visita de hospital; Puerto Rico, primer capi
tán.

Reconocimiento de provisiones; 14.° montado, 
primer capitán.

Vigilancia para la primera y segunda zona, 
á las órdenes del señor Jefe de día: Primero y 
segundo capitán de María Cristina.

El general gobernador,—Ziriza.

AseshiMo de iin íioHceja)

Actitwl ae f»» r/freiino
Estos se hallan muy envalentonados porque 

han logrado su propósito de impedir la cous- 
trucción del fuerte, y porque otras kábilas que 
no tomaron parte en el combate del lunes les 
han ofrecido su apoyo.

Esta actitud délos moros hace creer que repe- 
tiiún la agresión.

The Globe dice que los sucesos de Melilla su
ministran una nueva prueba deque el sultán de 
Marruecos no puede hac^u- respetar su autoridad 
por la mayoría do sus rebeldes y bJicoáoa súb
ditos.

Nada tiene de inverosímil, añade, que el Go
bierno español saque parrido de ios actuales 
acontecimientos para tratar también deaumea 
tar la exiensióu tom*’orial de sus pO'-'e.sioues en 
el litoral septeu.trional del decrepito imoerio ve
cino.

Cuanto á los interesas británico.^, opina el ci 
tado periódico que tal vez no s ri-i una desven
taja el que España impusiera su protectorado 
sobro Marruecos.

La Pali Mall Gazei'e cree que no son bue
nas las perspectivas p¿ira la conservación d“ 
la paz.

Tal vez so logro una v; z más convencer al 
sultán de Marruecos de que 1 .s cosas no pueden 
seguir ou su actual estad ,, pero los mor. s, aña 
do, son probableniento diO'U'tsihdo fuertes para 
que él logro imponerles sus ¡nauda os.

The Standard es mas oxpucito y reconoce 
que España no puede contiuuar tolerando los 
desmanes y las agresion.‘s de los moros.

Serí.t peligroso, dice, que el sultán de Marruo 
eos se negase á dar satlsfafelones; si lo hace 
proballerneute el Gobierno do Madrid castigara 
por su cuenta á los rífenos.

El resultado de la última cam Daña mora, ape
nas permite adoptar otro proceder, .ilura es 
ímp.isiblü desentenderse de la cucsíiun.

Pr.jbablemonto el mínimum do las preteosio 
nes españolas sertu el pago do una iudemniza 
ción cuantiosa y ia cestó.^ le algún term rio.

{De nuestro servicio especial.)

fúne^i'eit
Barcelona 6 (Id m.—Ugte.)

A las siete le esta mañana, el juez instructor 
del proceso Pallas, que recibió anoche, á les 
diez, la causa devuelta por el Consejo Supremo 
de Guerra, se trasladó al castillo de Montjuich, 
acompañado del secretario y de varios oficiales.

Penetró en el calabozo en que se hallaba el 
reo, que no se inmutó al ver la comitiva, y sólo 
preguntó:

—¿Ha llegado ya la hora?
A lo que le contestó el juez;
—Aún no; pero venimos à notiñcarle la sen

tencia.
—Bueno -contestó Pallás, y durante la lectu

ra, su rostro mostróse completamente impa 
sible.

Los hermanos de la Paz y Caridad se hicieron 
acto continuo cargo do P^lás, trasladándole á 
la capilla ¡’reparada alefécto.

Ia ejecución se veriucará incñana á las ocho 
en 103 glasis del castillo, y asistirán piquetes 
de todos los cuerpos de la guarnición, y un pi
quete de infantería do Alfonso MI, co;i' bandera 
y música.

O¿9efaséij>tt qitieúí’fjtva
Barcelona 5 (7 ra.)

Hoy so nracHcará una nuev.i operación al ge
neral Martínez Campos, con el lia do extraerle 
dé la herida del muslo el casco de la bomba que 
tiene incrustado.

feu erado, si no es gr. ve, disto, sin embargo, 
de ser satisfactorio. — >7.

FLORESMÍSTICAS
*«»•<»«

No sabemos si llegaráu á formar un album; 
pero nos proponemos coleccionar cuantas linde 
zas dedica la prensa local á los agen i fs del se
ñor Alonares, y so t’S ofrecemo.s tros'o.sos.

He aquí lo que diceu algua.os colegas.
ES, g.SgS^.iS&VJ.ÜS,

jLn que tei
En Barcelona lian producido Honda impresión 

las noticias do Melilla.
Según nos <íomunica la'Agencia Mancheta se 

agotan las ediciones de los diarios que traen do 
tallos de la nueva agresión do ios moros.

Toda la prensa en geuer.d. y ¿¿ Noticiero 
Uniceraal on ¡’articular, ¡lidcn onorgica repro 
sión sin andarse en reclamaeioaesdiplomáticss

—Lo que coQvioua-dijo el general Martínez 
Laiupris á un colega—es una decisión rápida v 
enérgica.

Debe aumentarlo la guarnición y hacer un 
esi^rimento que so impone.

guerra asusha al general, pues 
y e< esiimo económi co del paia uu permito este ^asto

-pe todos modo.-,, si u guerra ko declara i re 
el primero á luchar en guerrillas—añadió el u’p 
neral-poro antes que calcule el Gobierno elpro
vecho que sacaremoa de la lucha, pues^Sea

Teleg rci.rji'‘ s con expediente
Como si no sufrieran bastante retreso loa te- 

iegra’nr.s con los tMraite.s que de ordinario les 
hacen sufrir, y sobre veto con la censura en la 
sección do ordLii púbdeo, ha caído sobre 1.a Cen 
tíal de Madrid un director de co; :r. bilí dad que, 
aun cuando paiezca mentira, ha logrado inven 
tíir la ni.anera de que se retrase más núu la tras- 
misioo de los despachos.

Exige que de la o icina de recepción á la de 
'rasm'sión suban los telegramas bajo carpetas 
con índice, en rollos bien¡ire.dntodos y con guía 
ó factura dymllada que co/apr.?- da cada des 
ancho.

R-sulthdo práctico; un retrao’ do media ho
ra, tiempo que exigen estos oper.miones, hasta 
ahora consi.ieradas inútiles.

Los corresponsales tolegratícofi do los periódi
cos extranjores y do uroviucias, los bolsistas, 
ios banqueros y el públi'to en general, corren 
pura poner cuanto antes sus deatuic’hos y pagan 
caro para ganar tiempo. Pero se encuentran con 
un funcionario calmoso y maniático que detie
ne sus telegramas media hora p ''mor al santo 
expedienteo.

xMalo os el expedienteo en t. lus partos; pero 
un T; legrafos t u absurdo, y sv.-oacnios que psí 
lo harán eníeu'h.'r al nuevo director de Cuutabi 
Udad

i-.u Teíógr.afos lo Mdm* ro y ¡niec;pal es que 
ios despaclio.s so tra.smitan de .'-'.guida.

Ef, fíEet.íiíif^o
Los esfnet'zos de nue.stro activo corresponsal 

de Melilla, y los sacriticios que en obseq’iio de

La de hoy publica, entre otras, las siguientes 
di íposicinues:

GUERRA.—Reales decretos disponiendo que 
el general de brigada D. Wenceslao Cifuentes 
pase á la sección do reserva del Estado Mayor 
general, por haber cumplido la edad reglamen- 
toria, confiriéndole el empleo de general de di
visión,

— Admitiendo la dimisión del cargo de segun
do cabo de Puerto Rico al general de división 
D. Manuel Delgado Zuleta,

Disponiendo pase á la situación de retirado 
el intendente de división D, Angel Terter y 
Martín.

— Concediendo la gran cruz del Mérito Mili
tar al intendente de división D. Manuel Valdi
vieso Torroja.

—Promoviendo al empleo de intendente de 
división al aubintondente militar D. Salvador 
Brieva.

—Idem al do ídem al subintendente militar 
D. José Terrazas.

—Idem al empleo de inspector médico de se
gunda clase al subinspector médico de primera 
D. Manuel Fenollosa.

—Autorizando en el presupuesto de gastos 
copi’espondiente al año económico de 1832 9». 
.sección cuarta, transferencias do crédito por 
importe de 202.OOá pe.-etas, para cubrir artícu
los de un mismo capítulo, en la forma (¡ue se de
talla.

illuevu CG-feffu
Hemos recibido la visita de El Universal, al 

q ue deseamos larga vida y prosperidades.
Beuuucia

La sufrió ayer nuestro querido colega El 
País.

Continuamos sintiendo much/» estos azares.
SÍJ¿ií!9

Por resentimientos antiguos riñeron ayer, en 
la pinza de la Cebada, Pedr.) Lombiirdero In
cógnito o Inocencio Sastre Tiiviño.

De la refriega resultó el primero con dos heri
das de alguna gravedad en el pecho.

La policía detuvo al agresor.
.41 ceidesife dcffjyfueifído

Anoche á las ocho, en el paseo de San Vicente, 
se rompió el eje do las ruedas delanteras de un 
coche de punto que se dirigía á la estación del 
Norte.

neclueacéáu fiel/[H'-occan.i
Leído el extracto del sumario, se nr ** 

interrogar al procesado, que á los geno/?*® 4 
la ley contesta quo ha sufrido ya cond? *’<18 
el delito de amenazas. Por

El fiscal conte.sta que hace mucho tiflir, 
amigo íntimo del Sr. Espinosa, siu qiiq 
se disgustos con él.

Niega que so le citara de deshaucio dop 
ñor Espinosa, puesto que lo que á 011« ?®*' 
esto señor, por obras hechas en su casa era 
superior á lo que importábanlos alnui'ip-^ 
él no pagaba.

Dice que.se fué á Portugal por falta dñtrnv 
jo, ÿ niega que haya manifestado que ¡o 
ra ¡>or no tener un disgusto con Espinosi^'^®'

A preguntas de la defensa, contesta n'na 
fuo á Portugal, de acuerdo con el Sr. Eg^n ” 
en virtud de una conferencia que con 
dos (lías uuL-s. ‘

Que en una ooasíón que se marchó d© gn 
el Sr. E.4pinosa, él quedó al frente de ella 
dando todo á ?u disposición. ’

Que D. Andros Romero, en nombre de su n, 
jer, es!ando él en'Portugal, fué al jua»i 
con.signar la cantidad que el Sr. E^piuSJi' 
rer-larnaba en juictó de desahucio, y no l?p 
aduitlda. d’H

Que el Sr. Espinosa no hizo caso délas varii, 
sú dicas que algunas personas le dirigieronn» 
qip se apiádase de la situación de su mnie? 
hijo; paro que él siempre se negaba, dicieS 
«ío, c n quien tengo qué arreglar óuentas esh 
á cara, es con Jerónimo.» '

Pe'uebu jiee’fciati
1.03 médicos forenses Sres. Simancas y a 

fuentes manifiestan que la herida del 
nosa era mortal de necesidad, y que prodX 
como consecuencia natural una meningo-^j^i' 
falitis que ocasionó fatalmente la muerte.

Dicen que la dirección del proyectil era 
ab ijo á arriba y de izquierda á derecha; que’,’ 
dh'paro se hizo á corta distancia, cuando más, 
cuatro pasos, y por detrás.

A preguntas del acusador privado manig^ 
ton que es difícil, aunque no imposible, quoj 
pi-tola se disparase como dice el procesado^ 
sa’carla del bolsillo interior do la america’n 
donde dice que la llevaba con el cañón hac 
abijo.

A preguntas del presidente, contestan quj; 
herida pudo causarse al volver la cabeza el» 
ñor Espinosa, haciendo un ademán despreci 
tivo.

El hecíio
Todo el mundo recuerda la comisión del de

lito que dió lugar al proceso cuya vista, en 
juicio por jurados, comienza hoy ante la sección 
tercera de esta Audiencia.

En 28 de Agosto del año pasado, entre siete y 
media y ocho de la noche, el concejal republi
cano. Sr. Espinosa, retirábase á su casa, acom
pañado del marqués de Campo Real, por la ca. 
lie de Carranza.

En dirección contraria marchaba el hoy pro
cesado, Jerónimo Cobos, de profesión carpinte
ro, y al cruzarse con los do.s amigos, después de 
saludar al marqués, á los dos ó tres p.-ísos, se 
vuelve rápidamente y dice al Sr. Espinosa;

¿Cuándo me vas á pagar las 1.500 pesetas que 
me debes’?

El aludido le contesta: Déjame en paz; no to 
debo nada.

Entonces, el carpintero, rápidamente saca, un 
revólver y dispara un tiro contra el Sr. Espino
sa, penetrando el proyectil por detrás de la ore
ja derecha, alojándose en el cráneo, de cuya he
rida falleció el agredido á los pocos días en Hos
pital de la Princesa.

iBoiuictdio d uaesinato?
Esta es la importantísima cuestión que ha de 

resolver el jurado.
El fiscal, Sr. Gonzalo de Córdova, y el acusa

dor privado Sr. Cobián, califican ol hecho de 
asesinato, afirmando que el Cobos agredió á su 
víctima por la espalda, pues sólo asi se explica 
el que el proyectil peneticas-?, por detrás de la 
oreja derecha.

En cambio, el defensor, Sr. Ruiz Jiménez, 
sostiene que Cobos disparó cara á cara, y que 
si la bala entró por detrás do la oreja, es debida 
á que, al mismo tiempo de disparar, ol Sr. Es
pinosa hizo un movimiento despreciativo, vol
viendo la cabeza,

Fouclusioucs pt*fí>ví?t¿Quafes
El mioisíerio fiscal solicita la imposición de 

la pena de cadena perpetua, pues califica el he
cho do asesinato, sin apreciar circunstancia al
guna modificativa.

El acusador privado aprecia la agravante de 
premeditación, y pide la peca de muerte, ó, en 
otro caso, la de cadena perpetua.

L ’ defensa formula conclusiones alternativas, 
calificando el delito de homicidio por impru 
dencia temeraria, ó en tod caso, como simple 
homtoidio, con las atenuantes de arrebato, obce
cación y^embriaguez.

Por lo tanto, pide la pena de arresto mayor 
en su grado máximo á prisión correccional en 
su grado mínimo, en el primer caso, y en el se
gundo, la do reclusión temporal, rebajada á pri
sión mayor, si se aprecian las dos atenuantes 
que indica.

LA VI A
El Í9foccses(t9

tJon extraordinarias precauciones es conduci
do á la Audiencia el procó.sado, pues viene cus-El cochero que le guiaba fué df^pedido del p .

pescünte, con tan mala suerte, que cayó debajo todiado por seis parejas de la Guardia civil, en
de las segundas ruedas, producmndoie una de ' fuerza par mañoca en el edificio para guardar.---- . ----  ----- , .. . ol debido orden.ésí as lesiones bastante graves en la región ad- 
domiunl.

Ocupaban el vehículo fres personas que nosu- 
fi-i’aou daño alguno, les cuales se dirigieron à 
la f'S'' cion, después del acci»Iente.

El cochero, que suf. ió también una c-onmeión 
<•-r-i ;-;), fuo tru.sludivio en oí m carruaje á la 
Fa.Síi de 3 acorro en un estado de basta uto gra
vedad .

S^éftffciíciuít judiciuleit
El juzgado de guardia tuvo ayer conocimien

to de que en el piso principal de la casa números 
14 yiGde la calle del Argén sol a se hallaba 
T). Felicia’.',o Felice Amor, atacado do apoplegía 
y ¡’resectaba erosiones en la cara.

_ Como el juzgado supiese además que el pa- 
cionto habla tenido disgustos con su e.'posa, 
pu liendo hallar en esto el origen de las erosio
nes, so pnrsimó en la casa mencionada.

El enf rmo dccbi’ó que las erosiones so 
había ctoiSudü él

le.s

F. a (»-''ci tv*. i V. a ! ' Lfz y a-; ; .ró - ' 3 h . 
fi. ’•afio ilu la casa paterna un comp.ania de su 
Uuvi-.».

El pa¡)á do la niña qu8 80B¡techf’ba dóndí- é<ta 
podría haUars®, se dirigió en la madrugada de

El
Se agolpa impaciente á las puertas, y á du

ras penas os contenido por los porteros y guar 
dias de la benemérita.

Audiencia stúbüca
A las dos mü'ios cuarto da la voz el presidenj 

te de 1.a sección do rtqrocho Sr. Carrasco y Aloret, 
y la muchedumbre penetra en el local de lasec- 
ción primera con mucho orden, gracias á las 
precauciones tomadas.

En estrados tomen -asiento muchos letrados, 
deseo.sos do presenciarla vista, siendo de notar 
que en los bancos do proforoucia no se encuen
tra ninguna señora de las que acostumbran á 
asistir á dichos espáctácalos.

Eít.n Jut'adoft
Leídos por el relator los oportunos artículos 

do la ley del Jurado, se proce ic á la designación 
de los (loco jurados y dos sup'outes, siendo ele 
ghloá, ii -pues de algunas rua-iva-ciones hechas

' r f-asa, los Boáorcs 8 ’guad i Gómez, que 
es n cabrado presidente, Acef."», Fernández, Pi- 
ñeiro, Rodríguez, Casado, Barrio, Alonso Mar. 
Brida, López, y como suplentes, los Bros La 
Torre y Mola.

PRUEBA TESTSEICAL

El enarqué» de Cu tupo Real
Dice llamarse D, Eduardo Sada y ser gener, 

de brigada, y que conoce al procesado y; 
muerto.

Refiere el hecho, puesto queiba acomp^aiii 
en aquel momento al Sr. Espinosa, y dicea 
al procesado le encontraron en la glorieta i 
Conde Duque, donde el dicente le habló, pero; 
el interfecto, y que luego no volvió á ven 
procesado hasta que oyó el tiro en la calle; 
Úarranza, y vió caer al Sr. Espinosa, y alColí 
ddtenido por la Guardia civil.

'El presidente.—manera que usted non 
si.'el procesado cogió al fer. Espinosa por lae 
lapa, y si sacó la pistola de algún bolsillo?

• Testigo —No vi nada.
Feu»ici.9c<a tután

Es cabo de la Guardia civil, y detuvo al agí 
sor en unión de otro guardia, y dice que lo r 
gió enmedio de la calle de Carranza, y le fe 
ron ocupadas la pistola, una navaja cerrada; 
un bolsillo, y otra abierta en la mano.!

Afirma que el procesado no estaba ébrio, iji 
al ocurrir el hecho estaban los faroles enceóS 
dos y que el público insultaba al agresor.

Ricardo Cisuero»
Es el guardia, compañero del anterior y: 

declaración es análoga á la precedente.
Refiere que tuvo noticias del desahucio y 4 

embargo de los muebles por falta de pago 
alquileres, poruña carta de su mujer, estaní 
en Portugal, y añade! que supo que á su díjí 
é hijos les echaron do la casa estando la pn®, 
ra en cinta de siete meses, y sin recursos dei 
gún género.

Cuando volvió de Portugal manifiesta :. 
trató de arreglar cuentas con Espinosa, porr- 
di ación del Sr. Cifuentes, y que aquél maniíli- 
tó que no quería volver á ver al dicente, loot 
le exasperó.

Hlfscal.—fjü á qué atribuye usted esa œ . 
testación, no habiendo tenido ninguna cuestiá 
según ha dicho, con el Sr. Espinosa?

Proce.sado. —No lo sé; eso sería cosa suya.
Continúa Cobos explicando las negociacioa 

que tuvo para arreglar cuentas con el Sr. Bs? 
nosa, manifestando que trató de demandai 
éste para exigirle el pago de lo que le debía-.’ 
que, habiéndole dicho que le convenía lle^f 
un arreglo, como el caudillo del Sr. EspiiK* 
era el Sr. Salmerón, le fué á ver con ese objs 
pero no consiguió llegar al ai reglo y cesóenf
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gestiones.
Refiere que el día de autos estuvo trabajé 

hasta las doce en el edificio de la Bolsa, y que > 
go, hasta las cuatro, estuvo con Paco el y p- 
Paco el Sordo, recorriendo unas tabernas.'?' 
á las cuatro fue á su casa, estando con su u' 
jer hasta las cinco, y que luego volvió de- 
berna en taberna hasta el momento del hei»

Refiere oue so encontró en la callo de Car® 
za, yendo á su casa, al Sr. Espinosa y al 
qués de Campo Real, y le dijo á aquél 
cuándo iban á arreglar cuentas; que le cw 
por la solapa al concejal, y que ol le dijo:’ 
tenemos cuentas que arreglar,'» y que entoDC=', 
sacó la pistola, con intención de amenazar,"’ ■ 
da más, y que se lo disparó sin querer, (««f 
mullos.)

Fiscal.—¿Dónde compró usted la pistoiar
Procesado.—ítíe la había encontrado hace® 

días én uu vertedero, juntamente con unafra^
Fiscal.—¿No se le encontró á usted* enci® 

además de la pistola, una navaja?
Procesado —Sí, señor.
Fiscal.—iYára. qué las llevaba usted?
Procesado. - No la llevaba; me la dió 

quién en aquel momento, y yo la cogí para ¿ 
tenderme del público que se había agO'í’^. 
por si acaso quería hacerme algo. (Fuertes 
mores en la Sala).

Termina con esto el interrogatorio del pf 
y se pasa al del acusador privado, cuyo 
gato rio carece de importancia.

Funn Bet’s'ocul ,.j
Guardia do Seguridad, que reatificalo w ‘ 

por los guardias civiles.
Concegtc/ón Ruiz ..j.ji, 

Es In mujer del procesado, y va vesüo» 
luto riguroso. odahik^

Afirma (¡ue el día del suceso su marido 
algo embriagadé, y que no lo dijo en el S'w 
porque creía q m le perjudicaría á su

Dice que Espinosa los citó de desahuci 
tando su marido en Portugal, y que era» 
ron todos los muebles, lo cual se lo escriwo
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P 
ent 
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. que 
to»

marido i„rtl,
Sostiene que éste, al volver de 

hizo gestiones para arreglar cuentas con 
ñor Espinosa, como también ella misma-“ j; 
de venir aquél, á lo cual se negó 
extiende en explicaciones acerca de s., _ 
confirmando lo que tiene dicho el pro'llMahífiesta que su marido no concibió

dad 

ser

ata

de
vedo de matar al fer. Espinosa, ^gsti •

A preguntas de la acusación, contests 4^
marido se embriagaba alguna vez cua S 
reunía con los amigos, ¡.¡iis

Prí^uorada por ía defensa, afirma ■<
más de siete años que conocía al Sr. Bsp im

pedida por el defensor la lectura igodol’ 
que la testigo escribió á su marido, “2 7a 

I lo del embargo de los muebles, y una 
j la testigo la reconoce como escrita en

, bl
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viembre de 1891, á cuya carta lo contestó su ma
rido en 2 ) del mismo mes, y a la cual también 
J da lectura, y también es reconocida por el 
’“Íírma’óue, al mismo tiempo de esta carta 
reábió el Sr. Cifuentes otra, con una eoenta del 
íS^portede los trabajos hechos por el Cotes en 
iS casas del Sr. Espinosa, â bu de llegar & una 
solución del asunto.

Dice Qué á los ocho días de hac^r el embargo, 
la lanzaron de la casa, estando embarazada de 
Reete meses, en unión de su madre, de. ochenta 
años V de su hijo, que no tema trábalo, encon 
trándoseenla mayor miceria, ha<rta el .punto 
de que tuvieron que darla,seis duros para bus 
car otra habitación,

/iíatt'iffno fiiftsentes
A preguntas del fisqal afirma que intervino 

en arreglar las cuentas éq^re Espinosa y Colxts, 
presentando al primero uóa cuonlá del segundo 
por su trabajo, la cuql admitió »uji .cuando,pa- 
reeiéndole sub dasalguhaa'parlidad,.

Dice que rogó al Sr. Espibo-vafuviese caridad 
de la mujer de Cobos, paro aquél, no. hi40-, (^o, 
V no siguió en más negociacióneg con el prime 
ro porque íe máoiféstó'que no quería seguir tra 
tando con él de ese asunto. . . ,

No sabe si Cobos hizo alguna amenaza con 
respecto al Sr. Espinosa ó nfi la hizo.

Interrogado por el acusador, pide este que se 
loan las declaraciones que el tesiigo tiene gire» 
tadas en el sumario, y de.ellas resultaque dijo: 
que al presentar á Espinosa la cuenU de que 
antes ha hablado, le manifestó que no tquía que 
arreglar cuenta alguna con Cobos.

Como (lulcra que esta declaración está redac 
tada con alguna oscuridad, el presidente inter
viene para hacer notar que el tribunal teuJiá 
en cuenta ó interpretará la decís ración.

Interrogado por la defensa, reuere que á Es
pinosa lo vió cu.atro veces para el asunto do bo- 
bós, siendo en la segunda conferencia cuando 
le presentó la cuenta de Cobos, y en la cuarta, 
estando ya en Madrid Cobos, es cuando el in
terfecto le manifestó que él no tema que arre 
glar cuenta alguna cpn Cobos, máfl quíe en el

S? lee luégo una carta de Cobos al testigo, en 
la que le encarga vaya à ver al Sr. Espinosa, y 
se lamenta de los apuros pecuniarios en que¡se 
halla, y se exhíbala cuenta que le mandó Co
bos para presentarla al Sr. Espinosa, cuyos dos 
documentos reconoce el testigo.

Jet'ónisnn Gomáfet
Sargento de la Guardia civil.
Manifiesta que el Sr. Espinosa, estando en el 

cuartel el día I.” de Mayo de se presentó 
á pedir auxilio, porque Oibos había ido á su 
casa amenazándole.

Que el di- ente, en vista de esto, mandó a unos 
guardias áver á Cobos, y lo ^consejaron desis
tiera de sus amenazas.

Que los vecinos de Cobos le manifeátaron unos 
que era hombre honrado y trabajador, pero 
otros dijeron que se emborrachaba con n-ecuen 
cía, y que tenía muy mal vino.

Pide la defensa la lectura de lu que el testigo 
ha declarado en el sumario, y una vez leída, le 
pregunta el defensor si recuerda que en una oca
sión el Cobo? pidió el auxilio lió.upa pareja pam 
ir á casa de Espinosa por una esc.ilera suya.

Testigo-1^0 recuerdo.
A se lanío S^iseblu

Manifiesta que delante de él no ha proferido 
Cobos amenaza alguna contra el Sr. Espinosa, 
y que éste le dije que no debía nada al Cobos, y 
afirma que el procesado estaba óbrio un día que 
fue él á ver á Espinosa.

fíescanso
A las cuatro y veinticinco el presidente sus

pendo la sesión para dar algún descanso á las 
partea, y se despeja la sala del público que la 
ocupa.

ñor E.spíno’t, tanto, quels impidió al primero 
ir á la tab_-p ja do su propied.ad, para evitar que 
en ella se ea.*ontr:tse con el interfecto, que acos 
tumbea ir allí coma dueño de la casa.

No sabe si el Cobos acost umbraba á embria 
garse.

/fá'nneisco Gnffeffo
Es el portero de Ja casa del Sr. Espinosa.
Afirma que una noche quiso entrar violenta

mente en cas? de Espinosa el procesado, y que 
le ha visto embriagtido varias veces, sin poder 
precisar cuántas.

Oieffo Utuñoz
Ha oído que Cobos ha proferido amenazas de 

muerte contra él, y el Sr. Espinosa; afirma, quo 
él procesado, el mismo día de autos, manifestó 
á Francisco San ; su propósito de matar al se 
ñpr Espioofea; que aquél se lo dijo al portero de 
la casa dbl dicente, el cual se lo dijo á él.

A pr^guntxs del defensor, dice que Cobos no 
le hq lieejiaamenazas directas, sino que lo sabe 
de referencia.

/*lcií'i{lo lífscnlte
Afirm.a puo Cobos ha lanzado amenazas con 

ira Espinosa y Muñoz.
Que el domingo antes del proceso estuvo el 

procps.ado en su casa algo embriagado, y se la 
mentó de la situación precaria en que había 
quedido á consecuencia del embargo, y que 
aquello era una burla gue no había di quedar 
asi.

Recuerda que Cobos trató de recoger una es
calera do casa del Sr. Espinosa, y que en el mis 
mo domingo el procesad" le pidió un duro para 
d.ársel() á dicho señor, pues so lo debía.

Q'ue el testigo mandó á Jin dependiente con 
las cinco pesetas á casa del Sr. Espinosa, y que, 
no habiendo hallado á éste, volvió el dependien 
te, y 30 guardó el duro el testigo.

1/0.9 ^¿tneejnles
Los Sres. Menéndez Vega y Ruíz Beneyán, 

compañeros de Municipio del difunto D. José 
Marea Espinosa, están conformes en declarar 
las bellas prendas do carácter del desgraciado 
Sr. Espinosa.

Después de estas dos declaraciones, se sus
pende la vista, que continuará mañana
waiuM '"-TKV’ismswa^RCRaMaMra'EnMBMaiHMiiMiMai^

CONTINUA LA VISTA
Se reanunda la sesión á las cinco menos cuar

to, entrando á declarar
/fausto iB/martas

Es el primer testigo de la acusación pri-
vada.

lesta JI* Refiere que de público oyó decir que el pro- 
1, por: cesado había proferido amenazas contra el so- 
maniftir

esa K-;._
Guestií. ’

suya, 
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Sr.
nandai' 
Ï debía, l 
a lle^t 
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Pensamldritcs, Ânéçdot&i
y CHISTES

Escribía siempre á su pobre 
madre nn soldado de marina, 
pidiéndolo dinero para atender 
á gastos indispensables que él 
tor jaba, pintándole'los trabajos 
y privaciones de que era vícti
ma en el servicio del buque en 
que se hallaba; pues asi conse- 
guia las más veces le remitiese 
y a les veinte, ya los treinta rea
les, y aiin más.

Como carecía de medios, solía 
hacerse sorda la madre á sus sú
plicas; y para decidirla, le re
mitió una carta desde la Haba
na, á donde acababa de llegar, 
que por no saber, le leyó el bar
bero del pueblo, en la cual, des
pués do ropetirle los muchos 
trabajos que habla pasado en la 
travesía agregaba, oyéndolo la 
buena do la madre con lágrimas 
y suspiros:

«En fin, madre, ha do saber 
usted, que, después de tantos 
días do tempestad, &e estrelló el 
barco contra ua peñx.9co, y no» 
ahogamos todos.»

jQ jjel’i! Pasaba por la calle un lujoso 
entierro, y picado de la ouriosi- 

ÿ dad uuo de I0.3 transeúntes, se 
0StÍíi® * .aproximó á un caballero de los
do esta'’’! quo iban eu ol acorapañamien- 
[ snWífit to, y le dijo: 
gpC'Sa. _ Diffrfnsp

emba!^, 
ribió^^':

—Dieren so usted la curiosi-.

mando de su coronel Sr. D. Salvador Viana Cár 
de na?-.

S3 espera aquí el regimiento <¡e Extremadur.*^- 
y entonces skld á para Melilla el batallón d» 
cazadores de Cuba, al mando del teniente coro
nel D. Buenaventura Cano.

Estas tropas coostituyeu el 
que .se envía á Melilla y proulo 
según me aseguran.

Las últimas noticias que se

primer refuerzo 
seguirán otros.

reciben de alii.
son 15 muertos y 41 heridos.—Acejo.

tPaltfis en eapHta
Barcelona 6 (12 t.)

Pallás ha sido puesto en capilla á las nueve 
en punto de la mañana.

A repetidas instancias del juez y del secreta 
rio consintió en hincar la rodilla para oir lu 
noti 'Ración del fallo supremo.

Palias estaba dera aerado y febril, y hacía 
cuanto podía por dominarse. No obstante, ad 
vertían^ en él evidentes señales de una fuerte 
emoción.

Cuaedo firmo la sentencia fiijib «.Al firmar 
mi sentencia de muerte firmo también la de mis 
fiscales.!

O ido lo cual por el juez, preguntóle si había 
recibido agravios por parte de alguien que hu
biera intervenido en la formación del pro 
ceso.

Pallás contestó uno.n
Despues añalió: <CúmpIase la ley del Tallón, 

ojo por ojo y diente por diente.»
Cuando con dirección á la capilla cruzó la

Plaza de Ar nas, irritó viva la anarquía.î»
“ ' cautando en alta voxelEntró en la capida 

himno anarquista.
Monta la guardia 

to de Asia
Auxilian al reo los

un piquete del regimien 

padrea jesuítas Goberrá.

^ort”?’'' 
no i
losa, yf 
tepü”'®’ 
’gado- ..
> el
•’f’Sl 
laodo ■
10 I

dad,amigo: ¿quién es el muerto?
A lo que contestó con gran 

Boriedad el interpelado:
— Eso qJie va dentro del 

ataúd.

Mendigos á la moderna:
—¡Cinco céntimos para ayuda 

_de un panoóilloí...
■—No llevo suelto. No tengo 

¡ttás que un billete de veinte 
«daros.
I —Traiga usted; yo se lo cam- 
^bUré en et guida.

la Ag.eucia Eabra)

SatMl piibticn
Roma 5. En el din de ayer se han registrado 

en Italia 19 defuncionos del cólera de - personas 
anteriorrae o atacadas y tres nuevas invasio
nes.

La situación sanitaria tiende à mejorar.
giettr.lSeit de ntt

San PefcT^sburgo i'.—X pesar (iQ las activas 
pesspd.sas hechas en el golfo de Finlandia toda
vía no .so ha logrado dascubrir el sitio donde 
naufragó el acorazado Roussatka ni encontrar 
el casco de este buque.

Solamente se van recogiendo restos de la em
barcación, y oficialmcate se ha confirmado 
que además de los 166 marineros y 12 oficia
les, perecieron también otras veinte personas 
qué iban á bordo del Roussaíka, c ando ocurrió 
tan terrible catás't rofe.

JLftit en Feanctei
París Sii/io XÍX asegura que, con 

arríalo á los informes y d-itos suministrados 
por qas sociedades de viticultura, la cosecha 
de vinos de este año en Francia puede calcular
se en 3S millones de hectolitros.

Domenech, Larrisa, el capellán del Castillo de 
Moujuich y los hermanos de la Paz y Caridad.

Prohíbese la entrada á la capilla, exceptuando 
á los que tienen pases especiales.

Las avenidas del Castillo están muy vigi 
ladas.

El diputado Sr. Lostau ha visitado á los 
presos

Pallás ha pedido que se le permita dar la voz 
de fuego al piquete encargado de ejecutar la 
sentencia.

La familia sube á visitarle.—A/.
Sevilla 5 (2 t.)

Han marchado á Melilla numerosos oficiales 
y soldados voluntarios para cubrir las bajas.

Son muchos los que ruegan á Chinchilla que 
disponga de ellos para la primera expedi
ción. Af.

Barcelona i (3,10 t.)
Se ha extraído un fragmento de la bomba ex

plosiva que hirió á Martínez Campos.
Pnliás continúa con entereza rehusando el 

recibir auxilios espirituales.
La ejecución se efectuará en el sitio de la 

montaña de Monjuich, llamado Luneta del Mar 
al Oeste del castillo.—Af.

Como era natural, lu regente, antes de resol 
verse á otorgar su confianza, intorrogó y mani
festó sus dudas sobre los re.^ult:idos que pudiera 
traer un proesdimiento enérgico, en caso en que 
fuera preciso emplearlo, pero el Gabinete, qu'* 
sin duda sabe que los moros retrocederán, y 
que no habrá necesidnd de hacer nada, ,y que 
juiere, por lo visto, presentarse ante los incau 
tos como salvador del país, asumió la responsa
bilidad délo que pudiera ocurrir, y obtuvo la 
autorización que buscaba

Inmediatamente el señor ministro de la Gue 
rra dijo que tenía resuelto enviar á Africa gran 
contingente de fuerzas, y quedó aprobado que 
hoy mismo saliera en el vapor R'ibat el regi- 
mienro de Borbón, que forma media brigada de 
Málaga.

También dijo el general López Domínguez 
|ue en cuanto llegara à Melilla la media briga 

da de Málaga, saldría la que está en Córduba.
Volvió la regent", un tanto asustada, ámaui- 

festar sus dudas y temores, y preguntó si el Go
bierno pensaba aguardar, para resolver el asun
to, el resultado de Ja geaiión diplomática.

Al escuchar es^^a pregunta, parece que se notu 
en el Gobierno alguna vacilación; pero el señor 
Moret, anticipándole á sus compañeros, a rmó 
en rotundo que el Gabinete no hará caso de la 
mencionada gestión para imponerse á loa mo 
ros.

La reina preguntó por el Sr. Sa gasta, y los 
ministros, después de tr.nuquilizarla y de decir 
la que nada oscurecía el porvenir por esto lado, 
dieron, sin poner á la firma ninguna disposi
ción por concluido el Consejo,

Nos explicamos que el Consejo concluyera al 
tratarse este punto, porque es el que realmente 
está oscuro.

Al salir de Palacio los consejeros responsa
bles del trono parecían muy con motos y se 
mostraban de -ididos á emplearlos procedimien
tos enérgicos.

El Sr. Moret dijo, dirigiéndose á los perio
distas:

—El Gobierno está decidido á mantener la no 
ta enérgica. Si prescindimos do la reclamación 
diplomática es porque sólo para que llegue á 
manos del emperador de Marruecos se necesitan 
diez y siete días. Calculen ustedes si podríamos 
esperar otros diez y siete días que se invertirán 
en traer la contestación y el tiempo que el

El general .Margalle no habla enviado hasta 
la hora Je cerrar f-m c lición ningún .telegra
ma poique, 3cy «Q JO-: dijeron cn el œwwterxo 
de la Guerra, tieuw’a costumbre do telegrafiar 
á ultima hora de la tardo.

Cr eraos lo que nos han dicho en Güeña,j^ro 
taaibién hemos oído afirmar que los telegramas 
se recilien antes. ó

Si esto es exacto, ¿por que no se facilitan a 
tedos los periódicos? „

¡Líbrenos Dios de creer que se traca de favo
recer ánlgunos privilegiados!

El reri miento de Málaga -Ma mandado por el 
coronel D. Salvador Viana.

Este regimlooto tomó parte en la guerra del 
?.9 al 6 siendo su coronel el valeroso c a.hallero 
de Rodas.

A última hora se nos dice que ha ^ido corla
do el cable de Tánger á 'rlbraltai'.

, ^erá cosa O) los ingbíses.'

PS
f.o.t cu'ntos '^el "ñ ‘S sig lea -u el Ij .tro Ro

mea pro .’orcions'ido d i s l^'ons Cida noche.
En las rppr«îS“n I aciones e ayor, co lO en lus 

días, anterior''S so repitiorun sieranre loa uúrae 
ros do la verbena y la b;-vadera cantaiia por la 
señorita Prado, ’os couplets del Sr. Posac y se 
aplauden todas las escenas eu que toma parto 
el Sr, Rui loa.

W' ¿s

{D& nuestro servicio especial.)

moro se tomará para meditarla.
El Gobierno quiere castigar bien. Pero haga

mos constar una cosa; que si adopta este proce
dimiento, no es por patriotismo, sino por dis
traer á la opinión de los graves asuntos que la 
preocupan, y para borrar el mal efecto que pro
ducía su gestión.

No nos engaña, ni engaña á nadie.
Conste asi.

JEI sefíor Saffn.^ta
Ha sido visitado hoy por todos los ministros, 

los cuales han ido á enterarle de’ resultado del 
Consejo.

El Sr. Sagasta pasó la noche de ayer sin 
novedad y sin fiebre alguna, según l*1 parlo ofi
cial.

Hoy ha continuado en el mismo estado, sin 
empeorar ni mejorar.

El parte de las seis de la tarde nada añade á 
lo que decimos.

/.o de Melilla
Las últimas noticias que se recibieron ano 

che de Melilla acusaban tranquilidad en la pla
za, y decían que en los límites did campo ere 
grande el número de los moros.

Los heridos siguen mejorando, únicamente 
uno de los soldados graves parece ((ue se en - 
cu entra en estado agónico.

Ño se ha confirmado que al teniente del 
cuerpo de ingenieros, Sr. García Peréo, se le 
haya amputado la pierna. La equivocación 

______  I debe proceder de que el bote de metralla que al 
detalle de los asuntos de su departamento. 1 estallar hirió á dicho oficial, hirió también á un 

Terminado, digámoslo así, el programa ofi- artillero, á quien en el mismo sitio del comba 
cial del Censólo, el Sr. Moret volvió á hacer uso te hubo necesidad de amputarle una mano.

- - ’ ---- ----- Las últimas noticias de origen particular re
ferentes al estado del teniente GoLn dicen que

.’ó: tíAuitíic vFtCí ". :í3’. 5 ocTüuna 
pAX’i ?■ , cfí' í..* ••r.M nÍA AiA'CPXTon

ItMj exterior español, 61,31
LO^tD.SES 6--Ajeruía de la Bolsa do hoy

ULTIMOS PRECIOS Día 4 Día 5 Difere.*

4 por loo perpétuo iut. 6*«,7 ' 6S,46 baja 0,26
Td. fin de mea .... 69,9'' 68,0) » 1,8b
4 por 100 perp. ext. c.. 76,»0 76,31 n 0,20
4 por ICO aniortiznble 77,üC 77,00 0,00
Billetes de Cnb.'i 1886 107,0 ' 106,8J bajat,2 1
Bil etes de Cuba 1890. 98,00 96,00 0,00
B «neo de España .... 374,0 > 374,00 (',00
Ca arrendataria tal s 166,50 167,60 a’zal,‘'O
París á la vista ......... *2",S5 29,80 hajaOjf^b
Londres á la vista .. 80,45 00,v0 0,10

PA'T"! {>. - per tur >4 de a Lois i «le hoy 4 po*

4 por ‘I- exterior espafiol, ’’>á h'C
’ ü!"N0d .VIRES 5.—(Servicio ecpecirtl de la 

Agencia Fabra). - Vf*'-cio del oro en el din de 
ayer 341.

' manana
IJLTIMASJIOTAS

CtíMseJó de ministros 
Dos horas largas ha durado el Oónsejo . 

los ministros han celebrado bajo la presiden-
que

tíA A la» ocho y in.’d a.—Vía librn—Lu
cifer. LafsuiSns deeeiivueltas.. El dúo de

la Africana.

cía 'lo la regento.
Esto Consejo, por ser el primero que iba á ve

rilearse con la archiduquesa, había despertado 
gran espectacióu, y à decir verdad, no ha de
fraudado ninguna esperanza, pues en él (aun 
que Dios solo sabe por qué causas y con qué ob
jeto) se han tomado importantes acuerdos.

La reuión comenzó con un discurso sobre po
lítica exterior, que echándoselas de jefe, pro ■ 
nunció el señor ministro de Estado, y acto con
tinuo cada ministro informó á la regente y al

de la palabra; y con el estilo en él peculiar, ha
bló à la reina, tratando do deslumbrarla, de lo

edsa.—Alaa ocho y ru<*dÍH. — 1.“' berio, 
lU comedia nueva ó el cafó.- La Dolores.

A iffeiítfís
AÍÁliga 5 (1,10 t.)

A las seis, y en el vapor Rabat, de esta tarde, 
sale para Melilla el regimiento de Borbón, al

ocurrido en Melilla; la dió ft conocer las deter
minaciones que había tomado el Gobierno y el 
criterio que tenía de proceder en el asunto enér
gicamente, y la indicó lo conveniente que sería 
para el trono el que éste siguiera la corriente 
popular para captarse algunas simpatías.

si bien éste continuaba grave, se hallaba me
jor y se albergaban algunas esperanzas de sal
vación.

Muchos oficiales se han ofecido al momento 
para ir á Melilla sin sueldo y sólo con el rau- 
cho de campaña.

«-'—A laa ocho y tnedÍH. —El grumete 
El ijo de BU excelencia.—El mirlo blanco. 

El cornetilla.
«g, arre.—A las ocho y media.—Turno impar.

-Doña luós del alma inia.—González y Gon
zález.— ( 'Sgundo acto).—Una jugada por tabla. 
ifiFia ««nea . — A laa ocho y tres cuartos. — 
vwfdW tx)3 cuentos del año. —iViva mi niñal.—Loa 
cuentos del año.—El alcalde' interluo.__________

t?'. -A la» ocho y media.—
María la hija de un jornalero..—Exposición 

artística.
A jas cuatro y media. —Luis Candelas ó el ban- 

• dído i-opiilar.—Exposición artística.
Entrada genera', 6? céntimos.

LA 2ÍA*í'OHAEh—«rgo -If? X U 
íte Î, biu.— Ié33.
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momento inmóvil como esperando ol gol- . 
pe, y viendo gne todo estaba pronto, se l 
lanza, bojando la cabeza, sobre las bajo > 
netes, y cae atravesado por mil heridas, j

A BU muerte sigue inmediatamente la ( 
de sus ciento cincuenta compañeros. |

(fitodos caen, naos después de otros, co 
mo los toros en el matadero. |

Los carros no bastan para transportar l 
les cuerpos con prontitud, y los apilan da j, 
dos en doa & los lados dol patio para dejar 
lagar á los que deben morir después.

El baron do Reding mnrió el último. f
Este joven oficial ee señalaba por la | 

elevación de «n estatura y por la oxpro- | 
BÍón varonil do las facciones que distin - i 
gne á los hijos de las montañas, en donde | 
la naturaleza lo cría todo grande y her - l
moso. I

Reding había sido herido on las Tallo- I 
rías en un brazo y en una pierna, ambas í 
cosas fracturadas por las balas. |

Se le había transportado del campo de ’ 
batalla á la Abadía, y allí le habían arro - | 
jado en ana mala cama, ea un rincón de ! 
la capiJls. Î

Al menor movimiento que hiciese, bus । 
miembros fraotarados se dislocaban y lo | 
hacían prorrumpir en gritos dolorosos. j

Una mujer ú quien amaba habia obte^ í 
nido, á precio de oro do los comisionados ¿ 
do Jas cárceles, el permiso de cuidarle. f

Disfrazada do enfermero de los hospita- | 
lea, pasaba los días cuteros cerca de la » 
cama de Reding. s

Aunque conocida por muchos, todos ? 
afectoban engañarse con su dbifraz, respe- | 
tando el misterio que ocultaba tanto amor | 
en tanta adhesión. >

Ya no quedaba ningún suizo que in- > 
molar. i

Un profundo silencio habia sucedido | 

por un momento en el patio á los sablazos í 
y al raido de la caída dd los cuerpos sobre I 

las pióux'aS. I
Los asesinoB estaban bebiendo, y Re * 

ding B9 creyó olvidado. *
Sus compañeros do calabozo le felicita-

<EL 

ban en voz baja; pero contadas las vícti
mas que habia en el patio, no correspon - 
día su número con el de los presos; un 
Buizo faltaba.

Eutónces se ecuerdun del herido.
Tres degolJadores, con los sables des- 

envainados y precedidos de nn carcelero, 
entran en la capilla y llaman á Reding.

La amonto joven qae le oaidaba se dea» 
maya al cir este nombre.

Rediog suplica á sos verdugos que le 
maten en la cama, para evitarle el supli
cio de ser transportado después do los tor
mentos que ya ha safrido; pero esto eon- 
B.oelo se le niega ea medio de chanzone- 
tas atroces.

Uno de aquellos tigres le tomó on ana 
brazos y se le echó acuestas, llevándole 
con las piaruaB hacia adelante y la cabeza 
vuelta hacia abajo.

El herido da involuntarios rugidos, y 
bien fueso por ferocidad ó por compasión, 
uno de los aaesinos corta la cabeza ó Re ■ 
ding cual si se la serrase.

Sus gritos so ahogan con bu eaugre^ 
llega ya muerto al pié da la escalera, y 
ontóncea ee arroja sn cadáver ó los dego - 
lladores.

Estos descansan uu momento.
La noche se acerca, y algnuas hachai 

alambran ei patio.
Hollando la BUBgro con los piós, estos 

mercenarios del crimen comían y bebían 
como el trabajador dosuués de acabar su 
tarea; pero la vbra no entaba más que in- 
torrumpida.

La Municipalidad, advertida oficial- 
monto de la carnicería, habia enviado á 
Manuel, á BlÜaud-VarenncB y á otros co
misionados á las cárceles para rechazar al 
menos la respousabilidad del crimen y 
para justificar quo habia hecho algunos 
eífaerzoB para impedir loa asesinatos.

Laa wfirm's de aquellos comisionados á 
la ma.uii.ad, írrEonaa anio la actitud de - 
los fiscsío'íii y ante La armas ttnida ' do 
sangre, purecíuu más bicu hl&barizds que 
recon ven ció DCS.
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marselieses, armados de sables y de picas, 
les acompañaba.

Los portezuelas de estos coches estaban 
abiertas, para que la maltitad percibiese 1 
en el interior los trajes que le eran más : 
odiosos.

Una porción de muchachos, do majores . 
y de hombres del populacho b eg oían ó in» i 
saltaban á aquellos sacerdotes.

Los hombres de la escolta se asociaban ‘ 
á las injurias, á las amenazas y á los ul- ; 
trajes do aquella chusma.

« 1 MiradI—decían á la multitud seña- | 
laudo con las puntas de los sub es á los 
prisioneros.—¡Ved aquí á los cómplices : 
de los prasianoBl ¡Mirad á loa que os de* , 
gollarían, si los dejé sois vivir suficiente 1 
tiempo para engañaros!» i

El motín iba eagrosaudo ú cada paso, y 
al atravesar la calle Dauphine, fué recha - 
zafio por otros grupea que obstruían la 
encrucijada da Baei, os donde los depen- 
dientoi del Ayuntamieuto sentaban los 
nombres da los voluntarios á cielo desen ' 
bierto.

Entónces los coches se dotieneu; un 
hombre atraviesa por medie de la oícoRa, 
que le deja pasar sin oposición, sube ut 
estribo del primer coche, y clava por dos 
veces la hoja de su sable en el cuerpo de 
uno de los sacerdotes; la retira harnean 
do, y la muestra enrojecida de sangre al 
pueblo.

É’to lanza UQ grito do horror, y se aloja 
de aquel «icio.

«[Esto os da miedo, cobardee 1—dijo el 
asesino con desdeñosa sonrisa.—Es me
nester familiarizarnos con la muerto.»

Al decir estas palabras,, empieza de 
nuevo á hundir el sable en los cuerpos de 
I08 sacerdotes quo iban dentro del coche.

Uno de eu tos sacerdotes quedó atrave- 
Bade de parte ó parto, otro coa U cc.ra 
desfigurádu á cachilladas, y ol tercero 
perfiló uua mano por haberue cubierto el 
io9>^ro cen eila.

salvación en los cuerpos de bus compaña- 
ros heridos, y los cochos volvieron á so- 
gair Jouta raen te su marcha.

El nsevino pasa deede aquel cocho á 
otro, y agarrándose con una mano al pes
tillo de la portezuela, hiere con la otra ú
ciegas á todos los que bu arma paede al - 
canzar.

Los asesioos do Aviñón, mezclados con 
la escolta, rivalizan con aquel furioso, y 
hunden sus bayonetas dentro de los co
ches

Las puntaB de las picas, vueltas hacia 
laa portozuelaR, impiden la ealida de los 
coches ó los sacerdotes que quieren arro - 
jarse de ellos.

La larga illa da eeios cochas, rodando 
lentamente y dejando una huella do sau-
gre, los gritos, ios esfeerzos desesperados 

I de los sacerdotes, los anllidos de rabia de 
los verdugos, las risotadas y los aplaasns 

r dol populacho, anunciaron da lujos á los 
Í presos de la Abadía lo aproximación dol 

convoy.
I La impacieocia de los sicarios no espe- 

í ró que las victim iS llegasen al logar del 
; suplicio.
t Le mayor parto nureoíoron en ol ca- 

miuo.
I La comitiva s? d -' i'.ra en la plaza á la 
í puerta do la Ab-xdía.

Los soldados de la oscolta secaron por 
; lüu piós echo cadáveres de los cochos. 
Î Loa Bac--.rdote3 que escaparon oon vida 
f de ios sables, y que eólo habían sido he- 
i ridos, se precipitaron en la cárcel, pero 
Íí fueron cogidos en ol rastrillo del cuerpo 
i de guardia, y dcgoUados allí mitmo.
3 Ai ganos que no pudieron entrar tan 
j pronto por la puerta, ce metieron por ana 
s ventana que daba à la pieza en que el co- 
1 mité de la sección celebraba sus se-

• stones.
Los individaos que le oompouí&n, que 

I eran extraños al degüello, ocultaron e«- 
tas victimas U furor de los oeesinos, ha»

El abate Sicard, ol coritativo institutor < cióüdolos sentar entre ellos.
de los sordo mudes, hallé una muralla de í El periodista Pariseau y el Intondente
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EL IDEAL Para aanservar la salad y :^arar las ©íiíer»eéa^es 
iauAl HIMaXALKS aATUBALKá 09 _

TAKOBS
SUSOKIPOïONES.-PAGOSAüELANTADOg;

En Madrid, nn meB........................................  . 1 peseta.
Provincias y Portugal, trimestre B ;>
Ultramar y naciones convenidas en ei tratado postal, 

semestre. . ».......................................................... 18 »
Este mismQ plazo en las naciones no convenidas . . 80 •

PRECIOS DE ANUNCIOS DESDE 1.° DE OCTÜBREJ

En la segnnda plana A 
En la torcera > >
En la cuarta » »

3 pesetas linea.
1,50

25 céntimos linoa,
Comunicados á precios convencionales. 
Número suelto, el del día, B céntimos, 
Número atrasado, 25 céntimos.
Toda la correspondencia. Capellanes, 1, segundo. Madrid.

COLEGIO DE SiU SEBASTIAN
Primera y segunda enseñanza y preparatorio para ingresar en las Aca

demias militares y demás carreras del Estado
OIRIBIOO POR DOñí BENITO GONZALEZ DEL RIO 

OFICIAL DE INFANTERÍA Y LICENCIADO EN CIENCIAS 

Se admiten internos, medio-pensionistas y externos.

HONORARIOS MÓDICOS 
se han hecho grandes reformas 

Para detalles dirigirse al Director en Roinosa.

nraffun

IÁ LOS
ENFERMOS DEL PECHO I

APOTEOSIS
DE DAS PÍLDORAS ANTISÉPTICAS

Las famoa&9 y afamadas uPiidoras Antisépticas del Doctor 
Aadotn, aprobadas por la Academia Internacional de Cien,-' 

---------------------------- ----------- qIjjj Médicas, Sociedad de Medicina de Francia, Nacional 
de Higiene Pública de Parb, Academia de Erncelae y Comité Directivo de la Croce Blanca 
do Liorno, han alcanzado el premio de S. M. Humbert I, y han obtenido en Exposiciones 
internacionales, Diplomas de honor y medalla de oro.

Curan en todos los caeos, por rebeldes y antiguo» que sean, los catarros pnlmonares, y 
curan la tíeis pulmonar en la inmensa mayoría de los casos. La» prescriben más de 8.000 
médicos que han comprobado su bondad y eficacia Las usan los propios médicos cuando 
elloé estén enfermos del pocho. Han curado Amillares do entermos del pecho que no obte
nían'Asaltado con otros tratamientos. Cada vez es más terminante y mis elocuente el modo 
de ol^rar do estas uPildoras Antisépticas»! lo cual viene i constituir el descubrimiento mis 
importante del siglo XIX. Las «Píldoras Antisépticas,!! calman latos, modifican laexpecto* 
ración, quitan la fatiga y despiertan el apetito. 8e hallan de venta, al precio de 10 pesetas 
taja, en las principales boticas de Espafia.

Depositario, M. Garda, Capellanes, 1, duplicado, MADRID.

u pawKBrra
u 4*s.ikí í-? y ssèe barate, da
S» 4« pl-óta »£ enirBaada xsosíva, «msf

tes d ÇH8 ¿ttaser&e que es a^sstre 
í'xkte íüdis Metal. te» 
¿d «abellnd^ &waeáK

U ?l«i k1 í& repA. ïam eesi îâ sisase í eo

7 PESETAS ARROBA 
de vino superior.

5 PESETAS ARROBA 
de vinagre de vino 

tinto ó sea de yema.
7 Y p PESETAS DO- 
\ A O cena de botellas 
dé vino rancio superior, 
propio para enfermos,

►fcaJÍU, Prede del 3'^ |*S8e'^. dspésíto «B Mfr 
bU: M. SSaíláU, Cal>&Ue« d® Grade, y

'í Be véate o ím sriiiííipales psrîsiatejrîefl y wiîaçwfeS»

SERVIOIOADOMICILIO

San Martin^ 8,—Bodega

(Entre la del Arenal 
y Monte de Piedad

530 folletín DS <EL IDEAL»
de la casa dol rey, Lachapelle, debieren 
la vida á la presencia do espíritu y á las 
atrevidas mentiras de los miembros de es
to comitó.

IV

Eutre tanto, los presos hacinados en la 
Abadía oían desdo sus calabozos este pre
ludio do asesinatos á las puorlas del edi
ficio.

Desde por la mañana, el aspecto som
brío y las palabras misteriosas de sus 
carceleros les habían presagiado una no - 
che,siniestra.

Por orden del Ayuntamiento se habia 
adelantado en este día la hora de la co
mida.

Los detenidos se preguntaron unos á 
otros cuál podía «er la causa de este cam 
bio en el régimen interior.

¿Soria acaso por una traslación, ó para 
marchar á un deatierro al otro lado de los 
mares?

Unos esperaban, otros estaban temblón» 
do, pero todos se hallaban en la mayor 
agitación.

Desde las rejas de una ventana que da
ba á la calle de Santa Margarita, algunos 
de ellos descubriorou los carruajes y oye
ron los alaridos de loa víctimas.

Rnseguida corrió la voz de que habían 
sido inmolados todos los oolesiáslieos.

El murmullo de una multitud inmensa 
que habia invadido el patio y que se api- 
fiaba en las callos inmediatos llegó tam
bién & BUS oídos por las ventanas y por las 
aspilleroB.

El ruido do los cochos, ol paso do los 
caballos, el choque do loa sables, ol voce - 
río confuso que se suspendía por un mo 
monto y volvía á resonar deupués por in 
tervalos en un prolongado grito do ¡Viva 
la nación!, todas estas cosas les dejaron 
per un instante inciertos sobre si ol tu-

Í multo tenia por objeto inmolarlos ó de
fenderlos.

I A los pocos minutos se les dió orden de 
I entrar cada ano en su aposento, como pa- 
Í* ro pasarles lista.

Hé aquí el espectúealo que se les que
ría ocultar.

El último calabozo, que daba al patio^ 
habia sido transformado en tribunal; alre
dedor de ana mesa, oabierta de papeles, 
de tinteros, de libros de registro de la 
cárcel, de vasos, de botellas, de pistolas, 
de sables y de pipas, estaban sentados en 
anos bancos doce jaeces de aspecto sacio 

I y do formas atléticas, con todas las trazas 
I do unos hombres salidos de presidio ó 

acoatambrados á la desolación y al derra- 
mamieuto de sangre.

Sa traje era el de las clases trabajado
ras del pueblo: gorro de laaa en la cabe
za, chaqueta, zapatos claveteados, y de
lantales de tela coœo los carniceros.

Algunos de ellos se habían quitado las 
chaquetas, y con las mangas de la camisa 
arremangadas, dejaban ver unos brazos 
fornidos, y en ellos dibujados con sangre 
y nn alfiler los símbolos do distintos 
oficios.

Dos ó tres de ellos, de formas más de
licadas, de manos más blancas y da ros - 
tros más expresivos, manifestaban ser 
otra cloBe de hombres, mezclados à pro
pósito entra éstos para dirigirlos.

Un hombre vestido do pardo, con na 
Bable al lado, con la pluma en la mano, 
y do una fisonomía inflexible y como pe- 
trifioadi, estaba sentado en el centro de 
la mesa, presidiendo este tribaaal.

Este era ol hujier Maillard, ídolo de 
las reaniones del arrabal de San Marcelo, 
ano de esos seres, en fin, qae produce la 
hez del pueblo, y á quienas ésta sigue 
siempre para no adelantárseles.

Era rival de Jourdáu, amigo de Lam- 
bertina, y como olla, ano de los héroes de 
las jornadas do Octubre, de 20 de Junio y 
de 10 de Agosto.

Maillard so habia constituido en verda -

CARABANA
Salinas Sulfuradas, Sulfaío-Sódieaa, BUposulfliadas» 

Basa purgante NaO, SO 103 ffO grados SV» 
Depurativa NaS grados w,é99,

: UNICAS EN SU ESP0OJ.1S
A TODOS INTERESA SABER

£19 existen «tras agt^ Bulfuradaa sódicas que las de Curabaña
8.* jQue uo existe tampoco ningún otro verdadero manantial de aguas 

purgantes en explotación que el de Car abaña.
8.* Que tos demis llsmuüos manantiales son solamente aguas reco

gidas en posos ó charcos, exudacioueo de terrenos salitrosos.
4." Que en el manantial de Unrabaña todo es público y todo el mun

de puede comprobarlo y tomar el agua al nacer.
El más seguro y efioas msdioamento actual, da um él domicilieZeu 

bebicla y lavatorio.
Purgantes, Depuratiaas, dntlbiliosas, Aniiherpétieas, Aniiesero- 

/ulosas y Aniisiflliiicae,—Declaraclas por la Ciencia Médica como re- 
gnlariaadorM do las funciones digostivao y regeneradoras de toda eco
nomía y organismo. 0on el «tayor depurativo de la sangre alterada por 
tea humores ó viras en general.

LA SALUD DEL CUERPO 
larxxioa t bxtbsiób 

Opinión faverabls médica universal, con 89 grandes premios, 10 ta«- 
dallas de oro y 8 diplomas de honor.

Se vende en todas las farmacias y droguerías de España y colonias, 
Europa. América, Asia, Africa y Ocueania.

Depósito general por mayor, R. J. Chivarri-87, Atocho, ?7-Maárid.

ZARZAPARRILLA BORRELL
fisto premiación obtiene cada ella mayor éxito por su» ex- 

wlentes onalidados para combatir los humores herméticos y 
si/lUticos, cometones de la piet erupciones, granos, dioie • 
sos y cuantas afecciones dependan de la crasitud ds la san^ 
grs. Su oso se ha generalizado tanto, que hoy dia se toma 
como una simple bebida de reáreseos que A todos conviene y 
á nadie perjudica.

Farmacia «OBBSlLiït HJSBMANO» 
Puerta del Sol, núm» ff

fixíjasa aa «ada frasco la firma y rúbrica de Bcrrell her- 
manee.

POR DEJAR EL COMERCIO
Se venden todos los géneros del Bazar Ibo con veinte po 

ciento de rebaja de los preeios marcadoa, que aou los co
rrientes en la plaza.

íSc traspasa el local.
Se vende el mobiliario.
Gran rebaja ú quien tome todas las existencias,

18, SAN BERNARDO, 38

LA MEDICINA POPULAR
TraWo práctico de enfermedades ollnioas; se vende en 

la Administración de este periódico, á cinco pesetas efem- 
plar.

■ ¡¡VIVA LÂ REPÚBLICA’!
Novela histórica, original de Vicente Blasco Tbéñez. Se 

suscribe en la Librería Ibérica, San Bernardo, 1%
¡Viva la República! Un real cuaderno semanaJ. ¡Viva la 

República!

*“• “ LA CONFIANZA ”
Almacén el mejor surtido y más barato de 

Madrid. Mobiliarios para todas Jas fortunas. Al
quiler de mobiliarios completos.

LOS GRANOFS REWEDIQS

Para eurar las enfermedades de tos neryj&j

Para ourar la impotencia

AZrONCXO I
Los avisos para la inserción de esquela^ 

mortuorias, de novenarios y aniversarios, ■ 
reciben en esta ÆdministraciônJ; en ¿asa 
del Agente de anuncios, D. Ricardo Alberdf 
y Galvez, Piamonte, 23, segundo, ó en U 
Imprenta de este periódico.

Catarros - tos - ronqueras - bronquitis - tjj¡|
Las <Pildoras Antisépticas» del Dr. Audet curan lo,, 

tarros crónicos y la tisis pulmonar: calman la ioí,qj 
los esputos y la fatiga y avivan el apetito, 10 pmbUs ( 
en las boticas.

Vahídos, hipocondría, dolor do estómago, de 
reos, desvanecimientos, fiojedad nerviosa, historiwmo, 
lidad de la vista, ruido de oidos, parálisis, dolores bk, 
truales y demás trastornos nerviosos; curaciónorápij)? 
el < Antinervioso Howard,» 4 pesetas caja.^

ÆPaOBRO DE OUENTAB Y 
oréditos. — El anti^o 

agente de negocioe en Ma
drid, p. Mauricio San Mar
tin, sigue encargándose de 
dicha gestión sin que sus 
olientes hagan deseimbclsos. 
—Glorieta Ae Bilbao, b.

HOTELES CON JAR- 
din. Puente de Valle- 
cas á 11,14 y 16 mil pesetas, 

al contado ó á plazos. J^zón, 
Santa Isabel, 2, platería'.

CUARTOS INTERIO- 
res, á 16 pesetas; exte

riores, á 26 y 80, Galería de 
Robles, 7 y 9, Monteleon.

£1 importantísimo «Fluido Vitaln (6 pesetas), tOotni 
riles n (6 pesetas), «Glóbulos Vitalesn (25 pesetas) y 
las del Serrallo» (48 pesetas), son los únicos remedios, 
informados por la razón sana de nn pensador iluBtrii 
curar sin riesgo y con la mayor solidez la impotencia,¿ 
mes seminales y demás desarreglos genitales por abs, 
vejez. Son tónicos, vigorosos y curan aun ctiando teli 
ensayado otros remedios sin resultado positivo,.

Otros remedios: noticia bravo
Sordera: ruidos por obstrucción del conducto 6 cah 

curación con el «Aceite Neubertn (remedio externo),! 
Estómago: «Estomacal Maître,» corrige los malas dif, 
Be», haciendo desaparecer la pesadez ó dolor, eructo»,p 
vómitos, etc., 4 ptas. Dentición: «Denticina Saint Mr 
8 ptas. Sifilis; «AntisifiJitico Gowpor,» 4 ptas. fíenme 
«Píldoras aatirreumátioasn para el febril y agudo, 15' 
oAntirreumático Risers para el crónico, 4 pesetaii 
pee: Antiherpético Glower, 4, ptas. Depositario, M, Og 
Capellanes, 1, dup.”—Madrid,
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DINAMITA
«O LACUE8TION SOCIALn 

POR K, RAI^TË
Prncipales Li&reriae

RIANOS
Afinador en buenas con

di clones.
En esta Redacción infor

marán.—X.

22 SALITRE, 24
Salon y piano» nuevos. 

Se alquilan para bailes, bo
da», campos y bautizos.

Al contado y i plazos 
Precios baratísimos 
Camas, colchones yC 
de iuuellesyls-yZ?L,j< 
na. Mantas y 
colgaduras 1 oj ® ■»
09^ “ uebles

V "</»7 suspensio- 
nesjsilleríasde 

tapicería y made- 
racurvadneonreii- 

Ha, cneroé imitacion.

tos GIRONDINOS

go del pueblo, gustaba de ver correr la 
sangre, llevaba las cabezas, enarbolaba 
en la punta de ana pica los corazones y 
despedazaba los cadáveres.

Las majores lúbricas y los muchachos 
emoles, que espiaban la muerte después 
del combate, glorificaban á Maillard por
que saciaba sus ojos famélicos de carnice
ría y do horrores.

Habia concluido por formarse ana po
pularidad por el espanto que causaba su 
nombre, y, sin embargo, se contenía on 
esta ocasión en sus venganzas y ponía 
cierto límite á la carnicería.

No quitaba la vida por su mano; dejaba 
este encargo á sos subalternos, y parecía 
que discutía con su conciencia antes de 
entregarles las víctimas. ’

Tal era Maillard.
Caando llegó allf, venía de los Carme- 

litas, en donde habia organizado el de- 
güelloj'y’no era la'casualidad.ia que lo ha
bia llevado á la Abadía á la hora precisa 
de la llegada del último convoy, con el 
registro de las cárceles en la mano.

Había recibido ol día anterior las oonfi* 
dencias de Marat por medio do anos 
miembros del comitó do vigilancia.

Dantón habia hecho llevar ios registros 
á este comité, y se habían deparado las 
listas, indicando á Maillard los qae debía 
condenar y los que debía absolver.

El juicio de los demás se había de re
mitir al tribunal que se formase en los 
parajes en qae se hallasen.

Este tribanal tenia la voluntad del pae - 
ble por ley: se leía el registro; los car
celeros iban á bascar al preso, Maillard 
le interrogaba, consultaba eon la vista el 
parecer de bos colegas, y si el preso era 
absaelto, Maillard deoía: Que se suelte al 

^ehor.
Si era condojado, ana voz decía: A la i 

Fuerza, i
La puerta e^rior se abría á esta pala- j 

bra, el preao era arrastrado fuera, y al S 
salir caía bajo los golpes de los asesinos, l

La matanza empezó por los suizos. J

PUBLICIDAD ÜNIVERkSAL

IGEÜCIA DEAÜUSCIOS
de RICARDO STORE

Esta antigua casa, que no tiene absolutamente eú 
que ver eon ninguna otra do su clase, sigue admitiej 
do anuncios, reclamos, noticias y esquelas fúuebres[» 
ra todos los periódieos.

Combinaciones de publicidad con gran ventaja i 
precios.

Se envía tarifas de precios á las personas que li 
pidan dirigiéndose en Madrid á las “

OFICINAS

CALLE DE SAN MIGUEL, 21 DUPLICAD:
principal izquierda.

TEIdEFORO 805

.Gran casa pension para alumiit
do Facultad y carreras especiales. Atocha, 67. Vigil» 
8.3pec:al ou estadio y asistencia é clases. Grandes veil 
é los jadíes. Director: D. R- de la Vega.

me 
im] 
ejéi

C 
con 
con 
fiai 
en< 
mo 
hai 
rioí 
del

A 
var 
per 
niel 
das 
estí 
fu3i 
Rer 
Est' 
esta 
disc 
ó OI 
pon 
con

U 
que 
los

el ir 
■ E: 

xlidc 
mié 
raci 
veri 
glr 
mer 
otre

D

531

i En la Abadía habla ciento cincuenta, 

entre oficiales y soldados.
Mbillard los hizo tmer del calabozo y 

los juzgó en masa.
«Vosotros habéis asesinado al pueblo el 

10 de Agosto,—les dijo;—el pueblo pido 
venganza.

«Vais á eer trasladados á la Fuerza.»
«¡Perdón, perdón!»—exclamaron loa 

I soldados, poniéndose do rodillas.
I «No se trata de morir,—les respondió 
I Maillard; se os va á trasladar á otra cár

cel, y paede qae allí os perdonen.»
Fero los buízos habían oido las voces de 

los quo pedían sas cabezas.
«¿Por qué so nos engaña?—dijeron.
» Sabemos may bien qae no saldremos 

de aquí sino para ir maerte. »
>. A estas palabras, ah marBollés y an jo- 
I ven carnicero entreabren la puerta, é in- 
I dicando la ealida con la mano ó los saw 
I zos, les dicen:
j «Vamos, vamos, decidiree; marché 

mos. El pueblo so impacienta.»
Los suizos 80 hacen atrás, como on re

baño al aspecto del matadero, y so apiñan 
I en el interior del calabozo, lamentándose 

amargamente y agarrándose anos á otros.
i «Es necesario que esto se acabe,—dijo 

ano de los jueces.
» Veamos quién saldrá primero.»
«¡Bien, yo seré!—exclamó nn joven 

sargento, de elevada catatara, de frente 
serena y de actitud marcial.

»Voy á dar el ejemplo. Enseñadme la 
puerta por donde debo salir. »

La puerta se abre; el saizo echa en 
Bombero hacia atrás, se despide de sas 
compañeros y atraviesa el dintel.

Su belleza y sa resolación causan estu
por en ¡os asesinos.

Se apartan y le dejan avanzar hasta el 
medio del patio; pero volvieodo bien pron
to de su sorpresa, forman an círculo de 
sable, de picas y de bayonetas dirigidas 
contra él; el sargento da dos pasos atrás, 
dirige la vista tranquilamente sobre bus 
asesinos, cruza los brazos, permanece un

En todo» tiempos y ¡ugaií 
el mejor libio será ol qna en» 
ñe más y en menos página?. 

Olavar il

En un balneario:
Un viajero pide agua calis, 

para afeitarse, y al dia signti^ 
te repite su demanda al levt 
tarse*

—Pero, caballero— respo®’ 
Uno de los criados—ayer lo 
vi á usted un jarro entero, y 
pongo que no lo habrá 
usted todo.

En un tribanal:
El presidente al acusado:
—¿Era tan grande la mist’’’ 

en su casa?
—Tan grande, que hace t 

dias tuve qua vender el úlu» 
bastón con que pegaba » 
mujer.

Entre fumadores;
—¿Qué te parecen eítoí** 

garros?
—Muy malos. ¿De dónde eo**
—Da Suiza,
--Pues para ser compati’*’^*'

B»/de Guillermo Tell, tiran 
mal*

i SIN INTERÉS

Don Judas, gran usarero 
con ribetea de poeta, 
y que á duro por peseta 
prestaba el muy... baudolct^i 
escribió un drama que enter’’ 
lo leyó al critico Andrés. 
—Dime tu opinión cuál e®i
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pues la franqueza te eobra; L
y Andrés dijo;—La única o 
que ha» hecho sin interés. K
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Para matar los pesares, 5^.
sé un remedio conveniente, WL 01
no enamorarse jamás w
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y embriagarse diariamente* 
Casarse con vieja rica 

lo encuentro yo muy rem» » 
que aunque se dore la píldor®f 
no dejará de amargar,
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